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Presentación 


Más de 70 representantes de instituciones del Estado, universitarias, eclesiales, instituciones 
privadas de desarrollo social, cooperación internacional e investigadores independientes, 
vinculados al desarrollo del departamento de Oruro, identificaron en noviembre de 1999 
las prioridades de investigación en la región. 

El proceso fue organizado como paso previo al lanzamiento de la Convocatoria 
Regional Oruro, modalidad con la que el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia 
(PIEB) busca generar oportunidades para investigar y formar a nuevos investigadores en 
aquellas regiones alejadas del eje troncal. 

Minería, metalurgia y medio ambiente; desarrollo rural, migración e identidades 
étnicas; comercio y economía informal; Estado y actores sociales; turismo, producción 
artesanal y microempresa fueron los ejes temáticos identificados como prioritarios para 
lanzar el concurso, con el apoyo de la Dirección de Postgrado e Investigación Científica 
(DPIC) dependiente de la Universidad Técnica de Oruro (UTO) y el Centro de Ecología y 
Pueblos Andinos (CEPA). 

Se presentaron a la Convocatoria Regional Oruro, lanzada en diciembre del mismo 
año, 68 proyectos que involucraron a más de 200 investigadores. Se trata, hasta ahora, de 
la convocatoria regional del PIEB con mayor número de concursantes. De éstos, ocho 
proyectos fueron favorecidos con el financiamiento respectivo para investigar temas 
considerados prioritarios para la región. 

Como parte de la línea de difusión y uso de resultados, y de la política del PIEB de 
democratizar los conocimientos adquiridos, en septiembre de 2001 se presentaron los 
principales hallazgos de estas investigaciones en un coloquio que contó con la participación 


de sujetos de investigación, operadores de políticas públicas, académicos, universitarios 
y otros sectores de la sociedad civil. 

El PIEB ahora pone a consideración de sus lectores siete de estos estudios publicados 
en su Serie Investigaciones Regionales. Tras las huellas del Tambo Real de Paria; 
Dinamitas y contaminantes. Cooperativas mineras y su incidencia en la problemática 
ambiental, Efectos ambientales y socioeconómicos por el derrame de petróleo en el río 
Desaguadero; Ventajas comparativas y competitivas del comercio regional orureño; 
Tierra y territorio: thaki en los ayllus y comunidades de ex hacienda, Del proceso de 
acompañamiento hacia la autogestión de sistemas de riego; Minería y comunidades 
campesinas en los Andes. ¿Coexistencia o conflicto? Estos trabajos ofrecen importantes 
datos que aportan al desarrollo de Oruro; por otro lado, la rigurosidad de sus 
planteamientos, los convierte en el referente para otros estudios. 

Gilberto Pauwels, director del CEPA, institución que junto a la DPIC acompañó al 
PIEB en todo este proceso, aseguraba que ésta es la primera vez en la historia del 
Departamento que en tan poco tiempo estudiosos orureños han podido iluminar tantas 
facetas de lo que se vive y se piensa en su propio ambiente. 

Esperamos, en ese sentido, que estas publicaciones contribuyan con información 
valiosa a la reflexión, y se constituyan en insumos para la discusión de políticas públicas a 
favor de Oruro. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


Prólogo 


Tras las huellas del Tambo Real de Paria es resultado de una investigación coordi- 
nada por Carola Condarco Castellón que se inscribe indudablemente en una línea 
estratégica particular dentro del PIEB: la relación entre arqueología, memoria histórica 
y apoyo hacia las posibilidades turísticas que se pueden generar. Se trata, por tanto, de 
nutrir con seriedad esta actividad que desde hace bastante tiempo es considerada 
una importante alternativa para la generación de ingresos. La arqueología tiene en este 
sentido un rol fundamental e imprescindible, más aún para Oruro, cuyo rol econó- 
mico está mermado profundamente, pero cuyo Carnaval es ahora Patrimonio de la 
Humanidad. 

La investigación realizada por Carola Condarco Castellón y el equipo conformado 
por Edgar Huarachi Mamani y Mile Vargas Rosquellas se inscribe en este contexto. Uno de 
los grandes méritos de su coordinadora y el equipo así como un resultado muy concreto 
radica precisamente en el funcionamiento de un pequeño museo local constituido ahora 
por una sala donde se expone la documentación y los objetos encontrados en la excava- 
ción arqueológica llevada a cabo en la cuenca de Paria. Sin duda es una primera iniciativa 
que ojalá sea apoyada para así crecer, fortalecerse paulatinamente y constituir realmente 
un punto de referencia de los circuitos turísticos. 

Pero el trabajo tiene también otros resultados menos visibles pero no por ello me- 
nos importantes. Constituye un aporte a la investigación arqueológica del país y de ma- 
nera más precisa a la investigación en una de las regiones que sin lugar a dudas es clave 
para esclarecer la historia de los primeros asentamientos de la región andina, estrecha- 
mente ligada a los Urus. Para mostrar su importancia nos permitimos abrir un paréntesis 


Al 


sintético del estado actual de las investigaciones sobre el tema en términos etnohistóricos, 
lo que permitirá situar mejor los aportes de Condarco. 

Las interrogantes que suscita la historia de los Urus son múltiples, y a mi modo de ver 
el trabajo de los arqueólogos será en este sentido decisivo. En efecto, las investigaciones 
etnohistóricas que han tenido un florecimiento en las últimas tres o cuatro décadas han 
hecho indudablemente grandes avances. En el tema concreto que nos ocupa han demostra- 
do, por ejemplo, con bastante precisión, los asentamientos Urus entre fines del siglo XVI y 
mediados del siglo XVII en torno a todo el eje acuático conformado por el lago Titicaca, río 
Desaguadero y lago Poopó, mostrando también los cambios a lo largo del período colonial, 
en algunos casos republicano y finalmente en las últimas décadas (Wachtel, Bouysse Cassagne, 
Molina R.'). Sin embargo, se puede señalar que la etnohistoria ha llegado a un impasse. Así, 
la documentación histórica ha mostrado que los Urus aparecen ligados a dos idiomas: por 
un lado el uruquilla y por otro lado el puquina. El uruquilla se encontraba al sud del lago 
Poopó mientras que el puquina muestra una distribución más norteña, en un territorio 
mucho más extenso y asociado en general al idioma aymara”, 

Pero de ahí surgen varias interrogantes. En primer lugar, la relación entre idioma y 
“grupo étnico” que no es automática. Un claro ejemplo tiene que ver con el puquina, que 
era un idioma hablado tanto por urus como por población denominada aymara. Además, 
una hipótesis pendiente postulada por A. Torero, y T. Bouysse-Cassagne sostiene que el 
puquina podría ser el idioma de Tiwanaku, constituyendo los Collas un desprendimiento 
posterior”. Finalmente, no queda muy claro si el grupo denominado Uru tenía como 
idioma original lo que en las fuentes tempranas coloniales se denomina uruquilla y/o uru, o 
si se trataba más bien del puquina. Otra posibilidad es que el puquina fuese un idioma 
adoptado posteriormente por los llamados Urus al igual que el aymara*, En segundo 


' Wachtel, Nathan, 1990. Le Retour des ancétres. Les Indiens Urus de Bolivie. XXé-XVle. Siécle. Essai d'histoire 
régressive. Paris: Ed. Gallimard. Bouysse Cassagne Théréese, 1975 “Pertenencia étnica, status económico y 
lenguas en Charcas a fines del siglo XVI”. En: N.D. Cook. (Ed.) Tasa de la Visita General de Francisco de 
Toledo. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos; 1987 La identidad Aymara. Una aproximación 
bistórica. La Paz: HISBOL-IFEA; 1988 Lluvias y Cenizas. Dos Pachacuti en la Historia. La Paz: HISBOL. 
Molina Rivero, Ramiro, 1987 La doble marginalidad. Los Urus y Aymaras del Lago Poopó. La Paz: UNICEF. 

* Ver Watchtel, 1990; Bouysse Cassagne, 1987 y 1988. 

* Ver especialmente Bouysse Cassagne, 1987 y 1988. 

* Sobre estos idiomas ver, además de los autores citados anteriormente, las investigaciones de Torero, 
Alfredo, 1987 “Lenguas y pueblos altiplánicos en torno al siglo XVI”. En: Revista Andina No. 2. Año 5. 
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lugar, la antigúedad de los asentamientos aymaras o más bien de los chullpares que se- 
gún las investigaciones recientes son más antiguos hacia el sur, precisamente por Oruro, 
lo que sugeriría una ola poblacional hacia el norte”. 

En tercer lugar, otras interrogantes tienen que ver con el grupo llamado Sora, cuyo 
territorio era una faja transversal discontinua y complementaria entre Oruro y los valles 
de Ayopaya y Cochabamba (Tapacarí, Sipesipe). La complementariedad fue además uno 
de los aportes más importantes de Ramiro Condarco Morales, quien remarcó también la 
importancia de los Urus. Uno de los sitios en los que su presencia era importante fue preci- 
samente en la provincia de Paria. Por otra parte, y como sostiene Carola Condarco en rela- 
ción a la cuenca de Paria, la región fue estratégica para el control de varios pisos ecológicos. 
De ahí que existiera en Paria un importante tambo regional, donde en el periodo inca se 
construyeron innumerables depósitos para la recepción de maíz del valle de Cochabamba, 
un templo al sol y lugares de alojamiento para los soldados y los funcionarios”. 

El libro que prologamos constituye, por lo tanto, un aporte en este contexto y las 
problemáticas esbozadas antes muestran la importancia trascendental que tiene la investi- 
gación arqueológica. El trabajo realizado demuestra no sólo la importancia de los sitios 
arqueológicos en Oruro sino también la magnitud de las ocupaciones. A nuestro modo de 
ver, la autora ha tenido la sabiduría de elegir los dos sitios que han sido excavados. Ambos 
ilustran la larga duración de los asentamientos a lo largo de dos períodos distintos: uno muy 
temprano, en el período que los arqueólogos denominan Formativo (aprox. 2000 a.c.-300 
d.c.), dentro del cual se ubica lo que se conoce con el nombre de Cultura de los Túmulos 
(conocido también bajo el nombre de Wankarani) y otro más tardío, pre-inca e inca. 

Uno de los sitios, Uspa-Uspa, a casi 2 km del balneario de Obrajes, pertenece fun- 
damentalmente a la cultura de los túmulos. La investigación no sólo muestra que los 
mismos lugares fueron reutilizados a través del tiempo sino que las mismas edificaciones 


Cusco, y 1992 “Acerca de la familia lingúística uruquilla” (Uru Chipaya). En: Revista Andina No. 1. Año 
10. Cusco. 

Gisbert, Teresa, 1994 "El señorio de los carangas y los chullpares del río Lauca”, En: Revista Andina No. 
2. Cusco; 1987 “Los cronistas y las migraciones aimaras”. En: Historia y Cultura No. 12. La Paz. Parssinen, 
Martti, 1992 Tawantinsuyu. The Inca State and its Political Organization. SHS. Helsinki, La informa- 
ción sobre la antigiedad proviene de información oral proporcionada por Parssinen. 

Del Río, Mercedes, 1997 “Ancestros, guerras y migraciones. Reflexiones en torno al origen y vinculacio- 
nes étnicas de los soras de la Provincia de Paria”. En: Historias No. 2. La Paz: Coordinadora de Historia. 
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reutilizaban las antiguas estructuras. Uspa-Uspa constituiría además un asentamiento 
humano nucleado, donde las casas (que tenían la forma de panal de abeja) preservaron 
de alguna manera su historia doméstica rescatada por la investigación: fogones, batanes, 
objetos de cerámica y cabezas esculpidas en piedra. Estas cabezas fueron consideradas 
generalmente como representación de llamas, aunque la investigación afirma que en 
algunos casos podría tratarse más bien de wanaqus machos. El conjunto de las eviden- 
cias muestra que estamos frente a una sociedad basada en la caza, pero también en la 
ganadería y la agricultura. 

El otro sitio, denominado en la investigación como Paria la India, que se conoce 
en la documentación histórica como Paria la Vieja, constituye un asentamiento de más de 
50 hectáreas en la antigua hacienda de Qutochullpa, demostrando una ocupación muy 
extensa. Dada la extensión del sitio, en más de 50 has., las excavaciones realizadas se 
llevaron a cabo en determinados puntos y sitios. Aquéllas han puesto a la luz la estructura 
de un recinto amplio destinado a reuniones públicas (Rallanka) donde se encontraron 
abundantes restos de cerámica incaica, cerámica local y cerámica local influenciada por lo 
inca (Regional Inka Paria La India, que podría estar relacionada a los grupos soras), nu- 
merosas ruecas de arcilla y de hueso, una cara de felino... En otro lugar la cerámica vidria- 
da demuestra que el asentamiento se reutilizó en el período colonial presentándose otra 
vez el esquema de reocupación continua de un sitio. Finalmente, se ha detectado tam- 
bién la presencia de estructuras habitacionales similares a las de Uspa-Uspa. 

Lo que aquí acabamos de sintetizar no hace mérito al trabajo que exige la arqueología. 
El enorme volumen del informe final en el que se han registrado las estructuras habitacionales, 
los restos óseos, los fragmentos de cerámica, etc., son una expresión de lo realizado en 
poco más de seis meses. Pero el aporte de Carola Condarco Morales y su equipo no sólo 
radica en todo el trabajo al que acabamos de hacer referencia. La autora plantea la hipótesis 
de que Paria la India puede ser el antiguo e importante Tambo incaico real de Paria, que los 
investigadores arqueólogos e historiadores no han podido hasta ahora localizar. Si la hipóte- 
sis no logra ser probada, habrá constituido una pista para ser descartada. Si la hipótesis se 
comprueba, el trabajo habrá sido decisivo. Sea cual fuere el resultado, el trabajo de Carola 
Condarco es un aporte y su trabajo futuro resulta prometedor. 


Rossana Barragán 
Historiadora 


XIV 


Introducción 


Realizar una investigación arqueo-antropológica en nuestro país constituye un verdadero 
reto. Esto significa, sin duda, una contingencia, la cual se torna aún más grave por los 
prejuicios que nunca faltan, especialmente si los investigadores son jóvenes. 

Este libro registra los resultados del trabajo de investigación arqueológico realiza- 
do en dos sitios de la zona que se halla en la cuenca de Paria (ver mapa siguiente y foto 1). 

Ésta es privilegiada desde el punto de vista arqueológico, por encontrarse en 
ella numerosos yacimientos pertenecientes a diferentes culturas*. Es posible apre- 
ciar que este altivalle fue centro de una constante ocupación humana, siendo la re- 
gión rica en vestigios culturales pertenecientes a las diferentes etnias que se asentaron 
en ella. Estos factores de índole histórico-cultural determinaron la conformación de 
una extensa y rica área de estudio; en ella se puede reconstruir la secuencia de ocu- 
pación física de diversas culturas, desde las que se remontan a cuatro mil años atrás 
y culminando con los vestigios que dejó el inicio de la conquista española en el 
altiplano central, 

A las prospecciones previas al trabajo de investigación, a la lectura de las crónicas, 
al conocimiento de algunas tesis y monografías académicas especializadas o afines se 
añadió una experiencia de trabajo de campo en yacimientos del Formativo, conduciendo 
a la formulación de las siguientes interrogantes: ¿por qué se convirtió la cuenca de 
Paria en un centro cultural de interrelación entre el valle y el altiplano? ¿La condición 


' En medio del periodo inicial o formativo y el hispano tenemos el desarrollo de una etnia local y, por 
supuesto, la notoriedad de la presencia inkaika. 
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Foto 1: Vista parcial de Paria La India desde el oeste. 


estratégica de esta zona geográfica fue generada por las interrelaciones espaciales y cul- 
turales? De lo anterior surge la siguiente hipótesis: 

La cuenca de Paria, aproximadamente desde 3.700 años, constituyó un 
punto geográfico estratégico por sus condiciones de lugar de paso y de 
interrelación entre diferentes pisos ecosimbióticos y de distintas etnias. 

De las anteriores consideraciones se infiere que el tema central de la investiga- 
ción es demostrar la existencia del contacto cultural y las relaciones de intercambio 
que se dieron en los asentamientos del altivalle de la cuenca de Paria y otros nichos 
ecológicos. Éstos, ubicados principalmente en la región del valle cochabambino, el 
altiplano e inclusive en el litoral del Pacífico. Se utilizó de manera singular la teoría de 
Murra sobre el control de pisos ecológicos en el archipiélago vertical andino. Por otro 
lado, las técnicas arqueológicas de prospección y excavación permitieron analizar el 
material cultural, con la intención de que sirviesen de evidencia para la demostración 
de la hipótesis. Se eligieron dos yacimientos específicos ubicados en la cuenca de Pa- 
ria; el primero conocido como Uspa-Uspa y el segundo llamado Paria La India. El aná- 
lisis antropológico, que además permitió formular una síntesis, estuvo bajo la orientación 
y los criterios de la ecología cultural. 
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Este libro presenta la siguiente estructura: primero se realiza una descripción y 
delimitación del área de estudio; luego se procede a exponer el marco de referencia, 
efectuando una revisión cronológica de los trabajos publicados sobre los distintos sitios 
arqueológicos de la cuenca de Paria y otros que guardan relación arqueológica con aqué- 
llos. A lo anterior se añade la exposición teórica que orienta el desarrollo de la investiga- 
ción y la comprobación de la hipótesis. En tercer lugar, se enuncia el procedimiento 
metodológico y se exponen las técnicas de investigación. Cada sitio arqueológico es tra- 
tado en un capítulo específico e independiente y a continuación de éstos se dan a cono- 
cer las conclusiones y se formulan las recomendaciones consideradas pertinentes. 

Debemos un reconocimiento especial al Programa de Investigación Estratégica 
en Bolivia (PIEB), sin cuyo apoyo financiero no hubiese sido posible realizar la 
investigación cuyos resultados se encarnan en el presente libro. Por ello, corresponde 
hacer llegar agradecimientos especiales a Godofredo Sandóval Zapata, Director 
Ejecutivo del PIEB, por la confianza en el desempeño del proyecto. De igual manera, a 
la Dirección Nacional de Antropología y Arqueología (Dinaar), por haber concedido el 
permiso correspondiente para el trabajo de campo y también a los arqueólogos Javier 
Escalante Moscoso y José Estévez Castillo. En la comunidad de Obrajes, al ex corregidor 
Zenón López y Agustín León, ex presidente de la Asociación de Productores Agropecuarios 
(Aproag). Asimismo, a Teófilo López Choque (secretario general de la Central del Cantón 
Iruma) y a las actuales autoridades: Anastacio Mendoza López (corregidor de Obrajes) y 
Wálter López López (presidente de Aproag); y en general a las comunidades de Obrajes y 
Polopampa, por facilitar nuestras labores durante el proceso de excavación. 

Se debe también particular expresión de gratitud por los consejos brindados antes 
y durante la incursión de la investigación a Gilberto Pauwels, Tomás Huanca Laura, Ramiro 
Condarco Morales, Marc Bermann, Hugo Poppe Entrambasaguas, Marcos Michel López, 
Rossana Barragán Romano, Carlos Condarco Santillán, Silvia Arze, María Beierlein de 
Gutiérrez y Daniel Gutiérrez. 

Un muy especial reconocimiento a Jorge Medrano Saavedra, por la colaboración 
durante la excavación, el trabajo fotográfico, dibujo de piezas y mapas, entintado y por 
todas las funciones múltiples que cumplió; además, por el apoyo incondicional brindado 
durante el transcurso del proyecto. 

Durante el trabajo de campo y la recopilación de información, la autora agradece, 
además, a los señores Mile Vargas Rosquellas y Edgar Huarachi Mamani, investigadores 
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durante el proyecto; a Orlando Flores Roque, egresado de la carrera de Antropología de 
la UTO; Rodolfo Nava Villarroel, Marcelo Santiváñez, estudiante de antropología y a los 
trabajadores que en todo momento fueron aplicados: Juan Mendoza Coaquira, Gabriel 
Mendoza Coaquira y Clemente Mendoza. 

Un agradecimiento muy especial, por la clasificación geológica, a los ingenieros 
Domingo Ampuero Ayllón y Luis F. Oliveira de Almeida. Un reconocimiento exclusivo a 
los estudiantes de veterinaria Rodrigo y Reynaldo Condarco Castellón, por la clasificación 
ósea; por las traducciones del inglés a Claudia Virreira Bazualdo; por la elaboración de un 
vídeo informativo-educativo a Miriam Medrano Saavedra y Julio Rodríguez Pereira, 
egresados de la carrera de Comunicación Social. 

Porque la sala de exposición de hallazgos se haya hecho realidad a Wilson Mogro 
Hamel y a Carlos Rodríguez Renjifo, egresados de la carrera de Ingeniería Civil, a Jorge 
Medrano Saavedra, Mile Vargas Rosquellas y Edgar Huarachi Mamani. 
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XIX 


CAPÍTULO UNO 
Area de estudio 


La cuenca en la que se realizó la investigación está situada en la provincia Cercado del 
departamento de Oruro, encontrándose hacia el nordeste de la ciudad del mismo nom- 
bre, a una distancia de 25 km por camino carretero. La cuenca y sus regiones adyacen- 
tes están dentro de las jurisdicciones de los cantones de Paria e Iruma. Éste último de 
reciente creación. 

Orográficamente, la cuenca de Paria está configurada por las serranías, el valle de 
Paria y las cañadas y mesetas que se extienden desde los flancos de las montañas que 
forman una suerte de gran anfiteatro hacia el norte y el este. Estas montañas, según 
Pedro Aniceto Blanco, serían estribaciones de: 


La cadena de los Azanaques que sigue su curso principal de S a N, ramificándose en desprendimien- 
tos laterales, limita la Prov. del Cercado de Oruro con las de Charcas de Potosi y Arque de Cochabamba, 
presentando cumbres de poca importancia por su elevación (Blanco, 1904: 24). 


La cuenca está cruzada por tres ríos. El río Jachuma nace en las serranías del este, 
atravesando la garganta de Kunturchinuga, donde la cuenca encontraría su límite orien- 
tal. El río Iruma, discurre, asimismo, desde el este, con una regular variación hacia el sur. 
El río de Obrajes (llamado también Chiaraq'i o Umutiri) aborta el caudal de sus aguas 
desde el sur-sudoeste. 

En las tierras de labor adyacentes a estos tres ríos se ubican las zonas de regadío 
destinadas principalmente al cultivo de hortalizas. Los tres ríos confluyen en un punto 
situado a la altura del balneario de Obrajes, formando el río Paria, que pasa junto al pue- 
blo de igual nombre. 


La cuenca está circundada por serranías pedregosas, de escasa vegetación y consi- 
derablemente erosionadas, cuyos accidentes de relieve configuran cañadas y mesetas. 
Entre las serranías y los ríos, de la misma manera que entre éstos últimos, se extienden 
las tierras llanas. Hacia el suroeste de la cuenca se dilatan las pampas de San Juan, Jatita, 
Ch'allapampa y Horenco. Hacía el sur, la serranía de Capachos; hacia el norte, las de 
Qutachullpa, Kalapata y Konchiri. 

El promedio de altitud de la cuenca es de unos 3 722 msnm, lo que determina que 
su clima no presente grandes variaciones con el dominante en el altiplano central 
de Bolivia. Si alguna hay no es muy notable y es consecuencia de las condiciones 
microclimáticas de la cuenca. 

La temperatura es predominantemente fría, por la modificación que sufre el clima 
a consecuencia de la altitud a pesar de encontrarse entre las isotermas correspondientes 
a los climas cálidos. Encontramos que los valores promedio a la sombra son: 


. €n diferentes horas del día, corresponden a una máxima de 13,3 grados centigrados; a una media 
de 6 grados y a una mínima de 2 grados centígrados. La temperatura del sol como promedio a las 9 
am registra 15,2 grados centígrados (López, 1976: 24). 


Los vientos son muy variables y principalmente violentos en julio, agosto y setiem- 
bre; predominan también los vientos de norte a sur por las mañanas y los de sur a norte 
por las tardes. Los vientos del norte son los que traen lluvias. Los del este, que suben de 
los valles, son cálidos y secos, ocasionando que el cielo se despeje. La intensidad varía 
desde los siete a los cuarenta metros por segundo, 

El régimen de lluvias en más bien escaso. En las últimas décadas se acentuó la 
frecuencia de los años secos. En años considerados regulares, las precipitaciones esporá- 
dicas corresponderían a octubre y septiembre. La temporada de lluvias comprendería 
noviembre, diciembre, enero y febrero. Las tres cuartas partes del año estamos ante un 
clima seco, debiendo considerarse la época de verano como de clima semiseco. 

La cuenca está dentro de lo que los geógrafos conocen como la región de la t'ula, 
que ocupa una gran parte del altiplano central. La biodiversidad de la cuenca no es muy 
grande, particularmente en lo que se refiere a la vida animal. Se tratará, en esta parte, a las 
plantas nativas. Éstas se hallan en las serranías y se cuentan arbustos de tres tipos: el 

jach'a Pula (baccharis heterolalamiodes), sach'a Pula (baccharis microphyla), suppu 
Pula (heterotalamus boliviensis) y el más conocido como Pula (lepidophyllum 


quadrangulare); aunque no en gran cantidad porque la especie fue depredada segura- 
mente para destinarla a usos domésticos y otras actividades*. También se tiene al arbusto 
espinoso conocido como añawaya (adesmia spinossisima), al garbancillo (astragalus 
garbancillo), a varias especies de cactáceas pequeñas y también a plantas como el 
anghbañugi, que es medicinal y vive en simbiosis con la f'ola. Otras plantas de la serranía 
son el ichu (stipa ichu) o paja común, la paja brava (stipa pungens), ch'illiwa (festuca 
dolichophylla) y la chilliwa (festuca dissitiflora). En las partes llanas hay un predomi- 
no evidente de la paja, aunque es necesario advertir que las labores agrícolas fueron 
reduciendo cada vez más los pajonales de las planicies de la cuenca. En las riberas y 
playas de los ríos encontramos el ch'ixi (distinchlis humilis), el pasto pako pako 
(aciachne pulvinata) y otras gramíneas. También en partes húmedas vive el berro 
(nosturtium oficin). 

Dentro de la descripción de la fauna no se mencionará a los animales domésticos 
pero sí los principales mamíferos silvestres como el zorro (pseudo lopex culpaeus), el 
tuju (ctenomys lutolus) y al wanq'u (cavia cobaya). Entre las especies casi extintas 
mencionamos la achulla (hesperomys subterraneus), al gato montés (felis passerum) y 
al hurón. Entre las aves, encontramos al liqi-ligi, a la yaka-yaka (colaptes rupicula), la 
lechuza, ch'usega (strux flamea) y varias clases de palomas y conirostros. Entre las aves 
acuáticas, en los ríos están los patos, diferentes clases de chorlitos, las chug'as (fulica 
ardesiaca) y, aunque son cada vez más raras, las wallatas (bemica melanoptera). Ac- 
tualmente, la zona es visitada por flamencos (phenicopyerus ignipalliatus). 


' Se tiene, hacia el noroeste de Paria La India el topónimo de T'ula Pampa. Pudo haber sido una gran 


zona poblada de f'ulas, donde imperaban todas las especies de este arbusto. 


CAPÍTULO DOS 
Marco de referencia 
y metodología 


1.  Laecología cultural ' 

La preocupación por explicar la diversidad cultural humana, con mayor profundidad de 
la que fue capaz el posibilismo —para el cual el en torno limita, pero no causa el compor- 
tamiento humano ni la biología (Milton, 1997: 287) —, sumada a la convicción de que el 
medio ambiente ejerce una influencia que va más allá de la meramente limitadora de la 
evolución cultural, dio pie a un entusiasmo por el determinismo medio ambiental, que 
sostiene que son los factores ambientales los que determinan los comportamientos hu- 
manos, sociales y culturales. Esta tendencia constituyó la denominada ecología cultural? 
propugnada por Steward (1955). Éste criticó el posibilismo por atribuir al en torno un 
papel demasiado pasivo con referencia a los asuntos humanos y emprendió la búsqueda 
de un análisis más detallado, que ecológicamente sea más adecuado del que había ofreci- 
do la antropogeografía, estudio de las interrelaciones entre el ambiente geográfico y el 
hombre (Winick, 1969: 40). 


Durante los años noventa el debate teórico dentro de la antropología se caracterizó por dos grandes 
tendencias: una reacción contra el relativismo cultural a ultranza de las dos últimas décadas y un ataque 
a las dicotomías modernistas entre cuerpo y mente, acción y pensamiento, naturaleza y cultura, que 
impregnan esta disciplina (y el pensamiento científico occidental en general). Al considerar estas ten- 
dencias es necesario traspasar los límites de lo que se consideró tradicionalmente como antropología 
ecológica y plantearse esta disciplina como un todo, ya que es la combinación de estos avances teóricos 
lo que está definiendo el papel de la antropología en el discurso medio ambiental contemporáneo 
(Milton, 1997). 

La ecología cultural es el estudio de adaptación de las sociedades humanas o poblaciones a sus ambien- 
tes, enfatizando los arreglos de tecnología, economía y la organización social mediante una cultura que 
media la experiencia del mundo natural (Winthrop, citado en Milton, op. cit.). 


Vale la pena describir en detalle el modelo de Steward, puesto que tuvo una in- 
fluencia considerable en la antropología ecológica. Este antropólogo supuso que los 
rasgos culturales evolucionan como adaptaciones a su en torno local y, dentro de una 
determinada cultura, existe un conjunto de rasgos que se hallan más directamente influi- 
dos que otros por los factores medio ambientales. Se refirió a ellos con la expresión 
núcleo cultural? (Steward, 1955: 37). De modo parecido, algunas condiciones medio 
ambientales ejercen mayor impacto que otras sobre las manifestaciones culturales. Steward 
pasó de la fórmula antropogeográfica determinista según la cual los ambientes moldean 
las culturas a una afirmación más depurada: 


..1Os factores medio ambientales específicos moldean rasgos culturales concretos... Estas relaciones 
se hallan sujetas a variaciones locales en el sentido de que los factores que ejercen una influencia 
decisiva sobre algunas culturas pueden tener una influencia distinta, o menor, en otras partes. Es por 
este motivo que no deberían prejuzgarse, sino esperar a que emergieran de una observación empíri- 
ca conducida del modo siguiente: primero debería definirse la tecnología empleada en el uso de los 
recursos medio ambientales, luego deberían analizarse los patrones de comportamiento empleados 
en el uso de esas tecnologías y finalmente debería dejarse bien establecido hasta qué extremo estos 
patrones de comportamiento afectan a otros rasgos culturales (Ibid: 37). 


La aceptación de la inferencia de Steward, acerca de que los rasgos culturales son 
adaptaciones al en torno local, pues proporcionan un potencial explicativo considerable. 
En concreto, su concepto de núcleo cultural parece contradecir lo que los antropólogos 
consideraron como el carácter fundamental de todas las culturas: que son sistemas en los 
cuales todo está relacionado con lo demás. Al identificar un núcleo cultural, Steward, 
aparentemente, proponía negar que las líneas del determinismo ambiental subyacen a 
culturas enteras, dando por sentado que los rasgos culturales son de dos tipos: 


...de un lado, aquéllos determinados por los factores ambientales y, de otro, todos los demás, a los cuales 
se refirió como “rasgos secundarios”, determinados por influencias no ambientales... (Ibid: 37). 


Un enfoque que soslayaba estas dificultades, pero que mantenía el concepto de 
adaptación como el mecanismo explicativo central fue el materialismo cultural de Harris. 
Podría establecerse que el materialismo cultural es más profundamente determinista que 


* Los rasgos de una cultura más estrechamente relacionados con la subsistencia (Hardesty: 286). 


la ecología cultural de Steward, ya que, al poner más énfasis en la interrelación de los 
fenómenos culturales, permite que las tendencias deterministas prevalezcan dondequie- 
ra que se hallen presentes. La escuela del materialismo cultural trabaja en las bases de la 
relación del hombre con el medio ambiente en el cual se desenvuelve y cómo se adapta 
a éste. Y a su vez transforma su en torno para la satisfacción de las necesidades humanas. 

El hombre llega a explorar y explotar el medio, llegando a dominar varios nichos 
ecológicos que cumplen con la función de complementar su economía. 

Cuando se asume que las actividades humanas son producto de factores ambienta- 
les, el en torno constituye el contexto obvio dentro de la cual debemos de entenderlas. 
Pero cuando la concepción de conceptos teleológicos* reemplaza las causales el contexto 
de referencia cambia. Las actividades humanas deben entenderse en referencia a sus 
objetivos y al conocimiento? requerido para llevarlas a cabo. 

En este estudio parece un poco incongruente el utilizar una corriente acaso consi- 
derada como inactual', pero se toma en cuenta la base de la relación antropológica y el 
hábitat. Lo esencial es que esta corriente centra su interés en la interacción entre la con- 
ducta y el en torno físico, establecida a través del hombre y su aparato cultural (con el 
concepto de núcleo cultural). 

Con relación al medio ambiente, la ecología cultural” señala lo siguiente: las condi- 
ciones físicas participan íntimamente en todo el desarrollo y las pautas culturales. Pero 


* Es decir, que las actividades humanas se realizan con el objetivo de conseguir unas metas concretas. En 
el caso de los inkas, la expansión a diferentes nichos ecológicos con la meta fija de dominar económica 
y sociopolíticamente las áreas. 
? Se utiliza aquí conocimiento en un sentido amplio para referirse a suposiciones, creencias, valores, 
normas, etc. 
* — Noseignora que la antropología ecológica de Rappaport considere al ecosistema como la totalidad de 
las entidades vivientes y no vivientes íntimamente relacionadas en intercambios materiales dentro de 
una porción definida de la biósfera. Aquí no hay ningún indicio de que las fuerzas ambientales actúen de 
modo unidireccional sobre las sociedades humanas, sino que, por el contrario, son los seres humanos y 
las demás criaturas tanto vivientes como inanimadas de su en torno los que se influyen entre sí, en un 
sistema de intercambios materiales. De este modo, el concepto de ecosistema ascendió a la categoría de 
suposición analítica, algo que había resultado evidente para los antropólogos y otros estudiosos durante 
muchos años. Por su parte, el determinismo ambiental negó pertinazmente que los seres humanos 
ejerzan un impacto sobre sus en tornos a la vez que se vean afectados por las fuerzas ambientales. 
Posteriormente, Milton (1997) describe una perspectiva específica de la antropología, considerando las 
relaciones entre los seres humanos y su en torno desde una perspectiva sincrónica. 


no concurren como determinantes, sino más bien como una categoría de la materia 
prima de la elaboración cultural. Es decir, el en torno físico influye en una cultura, pero 
no la determina. El estudio de las relaciones entre las pautas culturales y las condicio- 
nes físicas tiene mayor importancia para la comprensión de la sociedad humana, mas 
no puede ser interpretado en términos de simples controles geográficos, presunta- 
mente identificables a simple vista. La cultura debe ser estudiada como una entidad, 
como un desarrollo histórico: no existe otro modo de analizar, eficazmente, 
interrelaciones de tanta complejidad. 

Por lo anteriormente expresado, elegimos a esta escuela en su relación con la 
ecología cultural, ya que se pueden notar los pasos en el proceso de una investigación 
dentro del área de la antropología cultural. Asimismo, se puede aplicar en su especiali- 
dad: la arqueología. En el transcurso del trabajo se explicará cómo la tecnología fue apli- 
cada e integrada al medio para aprovechar al máximo los recursos de producción, 
constituyéndolos en medios de subsistencia dentro el área específica de la cuenca de 
Paria en un período de tiempo de aproximadamente 3 700 a 1 500 (a.C.). 

Steward fue quien expresó, convenientemente, el alcance que podría tener la 
ecología como parte integrante de la antropología. Hardesty (1979), sobre este parti- 
cular manifiesta: 


Lo más importante de su 'método de ecología cultural' es sin duda establecer que existe una 
interrelación dialéctica"... olo que es denominado 'causalidad recíproca o retrodirigida' (feedback*)... 
entre el en torno natural y la cultura humana. De aquí se desprenden un par de ideas esenciales en 
ecología: a) no hay en torno o cultura a priori, sino que cada cosa es definida en función de la otra, y 
b) el medio ambiente no sólo tiene un poder delimitador o selectivo sino que juega un papel activo. 
También hay que tener en cuenta que las influencias relativas del medio y de la cultura en una rela- 
ción feedback no son iguales (Hardesty; Ibid: 9). 


A veces predomina lo cultural y en otras es el medio el que impone su ley. Steward 
opina que ciertos sectores de la cultura están más sujetos a una fuerte dependencia del 
medio y propone que se utilice el análisis ecológico para investigar las posibles analogías 
entre una cultura y otra, pero sólo a partir de aquellos sectores. Tales núcleos culturales 
están constituidos por la vida económica de un pueblo estrechamente vinculada al pro- 
blema de la subsistencia y a las transacciones comerciales. En estos términos, la ecología 


* — Unarespuesta utilizada para controlar o mediatizar una futura respuesta (Hardesty,1977). 


cultural, según Steward, conduce al estudio de los siguientes tres procedimientos fun- 
damentales: 


Interrelación entre en torno y tecnología de explotación o producción. 
Pautas de conducta seguidas de la explotación de un área particular. 
Influencia de estos modos sobre los sectores culturales. 


Los mismos fueron interpretados de la siguiente manera: 


1. Hacer un análisis de los métodos de producción en el en torno significa entrever la 
interrelación entre la tecnología explotadora o productiva, lo que se denomina 
cultura material o mecanismos de subsistencia. Son herramientas, armas y demás 
utensilios creados con un fin de adaptación y para cumplir con el abastecimiento 
principalmente de sustento. 

2. Se debe analizar el modelo de comportamiento humano en el contexto del área 
particular del asentamiento, comprobando la división espacial (usos), las distintas 
actividades que se cumplen en diferentes zonas o áreas y la organización de aqué- 
llos. A esto debe sumarse su relación con el en torno y el análisis de los motivos 
que determinaron el asentamiento en un espacio particular. 

3. Realizar un análisis de las relaciones de las técnicas de producción con los elementos 
de la cultura. Se estudiará la especialización económica y las posibles relaciones con 
otros espacios y culturas (control de nichos ecológicos o enclaves ecológicos). 


El concepto núcleo cultural no incluye muchos aspectos sociales ni rituales. Steward 
no consideró estas manifestaciones como ligadas al en torno de manera significativa. Ni 
siquiera, admite el autor, dentro del marco de la ecología cultural, a la biología, argumen- 
tando que: 


es la cultura lo que explica nuestra vida y no tanto el potencial genético de adaptación e inserción y 
supervivencia frente al medio (Hardesty; Ibid: 8-9). 


Se cuenta dentro de la cuenca de Paria con elementos capaces de demostrar el 
principio de esta corriente antropológica, puesto que, como resultado de las excavaciones 


realizadas, se consiguió aportar evidencias que contribuyen a sustentar los tres proce- 
dimientos metodológicos de Steward; además de comprobar la ocupación de varios 
nichos ecológicos, hecho que tuvo como resultado la construcción de una comple- 
mentariedad holística. 


2. — El control vertical de diversos pisos ecológicos 

Por lo expuesto, se puede inferir que desde el período Formativo —e inclusive antes de 
éste—el hombre andino ejercitó el control de una variedad de condiciones ambientales, 
cuando la complementariedad económica se presentaba cono una imperiosa urgencia. 
En la fase de eclosión de la cultura andina, este control determinó que los núcleos exis- 
tentes se constituyesen en centros económico administrativos y religiosos. Se encuentra 
un modelo ejemplar en los tambos inkaikos. 

El proceso de esta configuración en la superestructura, cuya dinámica estaba moti- 
vada por la relación entre etnias de diferentes medios y por la imposición de mitímaes, 
explica la presencia de diferentes rasgos culturales. En otras palabras: el contacto de las 
distintas etnias en este proceso dio origen a diferenciación cultural. 


3. El trueque interecológico 

Se puede asegurar, por las evidencias arqueológicas con las que se cuenta, que desde el 
periodo Formativo se establecieron contactos interétnicos entre diversos pisos ecológicos. 
Éstos fueron motivados con el propósito de acceder a elementos materiales, necesarios 
para la complementariedad económica o para la realización de algunos rituales, (la con- 
cha, el mullu, etc.) (ver fotos 2 y 3). 

No es posible precisar cómo se inició el trueque o intercambio interecológico. Esta 
forma no fue siempre necesaria, pues muchas etnias contaban con los suficientes recur- 
sos para satisfacer casi la totalidad de sus necesidades. 

En lo que a esto se refiere, fueron tres los productos de más demanda en el mundo 
andino. Estaban representados por el maíz, la coca y el ají. Servían tanto para el consumo 
familiar como para la retribución de la mano de obra y los rituales. Constituían bienes de 
oferta y demanda, creando vínculos entre comunidades y zonas complementarias, 
estructurando un sistema de interdependencia. 

Las evidencias documentales abundan sobre la frecuencia de los intercambios en- 
tre grupos de diferentes nichos ecológicos. Este fenómeno configuraba un intercambio, 





Foto 2: — Mortero de calcita, probablemente se empleó para moler concha y ser ésta posteriormente agre- 
gada ala chicha. Se pueden apreciar también cbaquiras de concha y sodalita (lapizlázuli), procedente 
de Cochabamba. El fragmento de una aguja de cobre también es visible. Elementos hallados en la 
estructura de la zona 2. 





Foto 3:  Chaquiras de concha marina (carbonato de calcio), eran empleadas durante el inkario como 
moneda mercancia y como elementos rituales, 
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una dinámica económica que se sustentaba en necesidades particulares. No era, por lo 
tanto, una actividad comercial especializada, exceptuando la costa y el extremo norte del 
Tawantinsuyu. 

El trueque interecológico revestía gran significado, hecho que se refleja en el volu- 
men del intercambio y las considerables distancias que comprendían los circuitos, 

El trueque era tanto recíproco como equilibrado. Existía un intercambio expedito 
entre costa-sierra-selva, aún entre sujetos que no hablaban los mismos idiomas. Un co- 
mercio que no obedecía a intereses particulares de ningún miembro de la comunidad, 
sino que era realizado por ella para regular el desequilibrio creado por la deficiencia 
ecológica y la incompleta redistribución. Precisamente porque la diversidad de nichos 
ecológicos y la red de redistribuciones no abastecían a toda la gama de necesidades de la 
población es que se recurrió al intercambio de complementariedad. 

En el altiplano central, debido a las características particulares de su fisiografía, fue 
muy limitada la presencia de pisos ecológicos diferenciados. Este factor hizo que las etnias 
altiplánicas estableciesen enclaves en las tierras bajas ubicadas en la costa y ceja de selva. 

Una de las etnias más destacadas en el dominio del control de enclaves o pisos 
ecológicos fue la aymara. De esta manera se dieron modos para obtener maíz, ají, algo- 
dón y coca. Estos enclaves servían de puntos intermedios, ya para peregrinaciones reli- 
giosas, ya para operaciones militares o, sencillamente, para el tráfico de productos entre 
los que habría que destacar los artículos suntuarios y aquellos elementos de utilización 
ritual, tales como caracolas, mullu, chaquira y esmeraldas. 

La economía andina fue definida con los términos conceptuales de reciprocidad, 
redistribución y control de un máximo de pisos ecológicos, conceptos interdependientes 
unos de otros, La verticalidad constituía el marco de la percepción del mundo por los 
individuos, posibilitaba las relaciones de los grupos entre sí, estableciendo los vínculos 
de parentesco y jerarquía social. 

El comercio serrano, en esencia, fue nada más que la permuta de bienes ya 
sean naturales o manufacturados. Los bienes mayormente apetecidos dentro de los true- 
ques era la carne deshidratada (charki); también la lana, papa, maíz, pescado, algodón, 
metales, pieles, sal, cereales, tintes, yerbas medicinales, condimentos, armas de caza, etc. 

Las chaquiras, el mullu, el ají y la coca que se utilizaban de manera usual servían 
como moneda-mercancía para la adquisición de productos como lo atestiguan las siguien- 
tes fotografías (ver fotos 3 y 4). 
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Foto 4: 
Conchas marinas y chaquiras del mismo 


| ES e — , j material, empleadas seguramente para 
ade A A A fines rituales de invocación a la lluvia. 
es _J EEES Fueron encontradas en la Z1, en el 
a E interior de la El, hacia su parte oeste. 





Hubo intercambios que no revistieron carácter económico, pues estuvieron moti- 
vados por razones de indole ceremonial, en ellos se trocaban caracolas, mullu y coca. El 
hecho anterior nos hace ver que no todo el intercambio interecológico constituyó una 
forma estricta de comercio y por ello estaba determinado por equivalencias y no por las 
características que podían presentar tanto la oferta como la demanda. 


4. — Cultura de los Túmulos de Oruro, denominada cultura Wankarani. Período 
Formativo (2000 a. C.-300 d. C.) 
La cultura Wankarani, o mejor denominada de los Túmulos para los investigadores, pre- 
senta un interés muy particular, por el hecho de que con él se inicia la sedentarización del 
hombre en el altiplano central. 
La cultura de los Túmulos, por sus rasgos culturales y cronología, está enmarcada 
dentro el período Formativo, caracterizándose por los montículos cenicientos existentes en 
los sitios donde se asentaron estos grupos humanos. Su área de expansión comprendió las 
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inmediaciones del lago Poopó, las proximidades en la región de La Joya, la cuenca de Paria 
y otras regiones del departamento de Oruro, siendo una cultura representativa del altiplano 
orureño. Por todo esto no se acepta que hubiese recibido la arbitraria denominación de 
cultura Wankarani, razón por la que se prefiere denominarla como cultura de los Túmulos. 

El periodo Formativo en el altiplano central fue estudiado por Walter y Trimborn 
(1964) y Ponce (1967) en el montículo tipo de Wankarani; Wasson y Guerra (1969), en 
Uspa-Uspa; Bermann, Estévez, MacAndrews, Rose y Condarco Castellón (1991-1998), en 
la región de La Joya y Chugiña. 

Cronológicamente, según Ponce (1992), la cultura Wankarani? se inicia 1210 años 
antes de nuestra era. Las dataciones que se obtuvieron en La Joya varían entre 1800 a.C. 
(San Andrés) y 1500 a.C. (Chugiña)"”, demuestran que estos asentamientos son de mayor 
antigúedad que el sitio estudiado por Ponce. Esto constituyó un motivo más que justifica 
la denominación elegida. 

Los primeros trabajos de excavación se realizaron en el montículo de Wankarani* y 
estuvieron a cargo de Heinz Walter y Hermann Trimborn, investigadores del Museo 
Etnográfico de Berlín. Éstos señalan que los remotos pobladores del sitio fueron simple- 
mente cazadores. Este documento puede considerarse enteramente descriptivo, en él se 
nota la ausencia de un análisis socioeconómico conveniente. 

Posteriormente, en el túmulo de Wankarani (Ponce Sanjinés, 1992) excavó dos pozos. 
Este trabajo le pareció suficiente para expresar el siguiente criterio sobre esta cultura (sic): 


...Un estado aldeano del que nunca salió, quedándose estancada en el mismo. Si bien superó el 
nomadismo al intituir establecimientos fijos, gracias a la revolución tecnológica que implicó la agri- 
cultura, se mantuvo en el límite de la autosuficiencia, en que cada comunidad producía para su 
abastecimiento fundamentalmente, además de ser pueblos cazadores, recolectores, pescadores y 
agroalfareros, también se dedicaron a la ganadería de camélidos, el comercio en pequeña escala tam- 
bién fue ejercido. 


Complementariamente, efectúa la siguiente clasificación de los diferentes perío- 
dos que habría atravesado Wankarani: 


? Sitio tipo de la cultura Wankarani. 

Comunicación personal con M. Bermann, 1996. 

Walter señala que la datación es muy difícil, entre 790 a.C., a 100 d.C., recomiendan usar los datos con 
prudencia, pues señalan que éstos son relativos. 
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Se puede estatuir que la cultura Wankarani abraza tres épocas, inferior, media y superior. La primera 
particularizada por el predominio de la cerámica pulida a espátula, con sus variedades consiguientes. 
La segunda, por el incremento de los tipos de pulido liso y alisado liso. La última, por la aparición de 
un porcentaje de vasijas con engobe de tono rojo dotadas de asas y bordes pronunciados; asimismo 
(sic), por la escultura lítica. Las etapas inferior y media representadas con seguridad en el montículo 
de Wankarani. La superior identificada perfectamente en Sokotiña y Uspa-Uspa (Ponce, 1970: 33-34). 


Puede sorprender que Ponce afirme, con los datos obtenidos en un sólo asentamien- 
to, que la etapa superior de Wankarani se encuentra identificada en Sokotiña y Uspa-Uspa, 
aseveración falsa a todas luces, como se demostrará más adelante. Sin embargo, se juzga 
conveniente adelantar que es muy posible que Ponce hubiese confundido la cerámica inka 
profusamente presente en Uspa-Uspa con la tercera fase de su clasificación de Wankarani. 

Esta cultura agro-pastoril fue capaz de crear magníficas representaciones simbóli- 
cas, que se hicieron objetivas en las hermosas muestras de su escultura lítica. Sobre las 
que Ponce indicó: 


La máxima expresión artística radicó en la estatuaria en piedra con cabezas clava talladas en arenisca 
roja, representando testas de camélido, que acaso se las hincaba en el piso, aunque con finalidad no 
elucidada con suficiente nitidez (Ponce, 1992:12)". 


Ponce denominó algunas piezas escultóricas como cabezas clavas. Éstas se hallan 
ejecutadas en piedra arenisca roja, representando camélidos. Este tipo de cabezas fue 
encontrada en Wankarani por Walter y Trimborn. Mientras que en Uspa-Uspa por Wasson 
y Guerra. Este último, en 1997, intentó realizar un análisis, pero el propósito resultó 
fallido por el empleo de un criterio absolutamente inapropiado para el objeto. El estudio 
de este investigador reviste algún interés de carácter teórico-estético, pero antropo- 
lógicamente no ofrece aporte alguno. Los enunciados principales sobre el tema tratado 
son los siguientes: 


e Fuela llama una deidad y un simbolo, esto demuestra la infinidad de veces que fue representada 
en esculturas de piedra como en esculturas de arcilla, además de pinturas rupestres y petroglifos. 

+ La veneración al puma fue aceptada por estos pueblos como en muchos otros de nuestros 
antepasados. 


Es clara la función que representaban estas cabezas esculpidas de camélido como simbolo religioso y 
muestra, además, la devoción que había en las aldeas de ganaderos de la cultura de los Túmulos. 
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e Para abandonar su simbolo primitivo, combinaron sus formas con la del nuevo, creando el ídolo 
llamapuma (Guerra, 1975: 238). 


Lo anterior debe considerarse como mera opinión, en virtud de que Guerra no 
expone ninguna explicación valedera sobre el proceso. Sólo se afinca en un débil criterio 
evolucionista de progresión artística. 

Esta manifestación simbólica y plástica puede merecer la siguiente interpretación: 


La llama indica, con toda verosimilitud, la actividad pastoril que adoptaron los Urus. El puma fue 
considerado como símbolo del agua, entre los más remotos pobladores andinos. Este felino posible 
que hubiera sido un “simbolo primitivo' anterior a la llama (Condarco Santillán y Condarco Castellón, 


1993: 186-187). 


Un investigador especializado es Marc P. Bermann. Éste viene realizando trabajos 
acerca de los Túmulos de Oruro durante casi una década, teniendo como propicio cola- 
borador a José Estévez en La Joya (provincia Saucarí del departamento de Oruro). Bermann 
realizó excavaciones en el montículo de Chugiña y San Andrés. En el primero, los objeti- 
vos de la excavación eran lograr establecer una secuencia cerámica. Como resultado, se 
pudo concluir que la actividad económica de los Túmulos era, fundamentalmente, agrí- 
cola. Este hecho está confirmado, además, por el patrón observado en San Andrés del 
uso de depósitos de bifases y de manos, así como el uso de figurinas de arcilla no cocidas 
como elementos de ritual doméstico. 

El material lítico (cuarcita, basalto negro, obsidiana y piedra verde semejante al 
basalto) empleado para la fabricación de herramientas era importado, lo que demuestra 
un intercambio. 

Los sucesivos trabajos realizados en la cuenca de Paria demostraron que esta re- 
gión fue el escenario de un profuso asentamiento de los pueblos que hicieron la cultura 
de los Túmulos. Existen numerosos sitios arqueológicos, principalmente en las proximi- 
dades de manantiales y riachuelos. Los vestigios sugieren un notable florecimiento cultu- 
ral que, probablemente, tuvo su desarrollo y auge entre los años (1800 a.C. y 300 d.C.). 
Con toda probabilidad, puede afirmarse que este brillante momento cultural, económi- 
camente, estuvo sustentado por la cría de la llama, el cultivo de la quinua y la papa, sin 
desmedro a la actividad cinegética. Hecho demostrado por la notable cantidad de huesos 
de wanaku, vicuñas, tarukas y además de una apreciable variedad de aves. 
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5. — Blimperio Inka (período Tardío 1450-1535) 

El legado que dejó esta cultura se halla presente en los numerosos chullpares de arcilla 
de colores y de piedra, además en los innumerables fragmentos de cerámica que se dise- 
minan con notable profusión en grandes zonas del altiplano central. Los inkas cuidaron 
de mantener un sistema vial estratégico y expedito. Procedieron vinculando circuitos 
viales entre sí hasta conseguir establecer una amplia y completa red de caminos. Tuvieron 
también muy en cuenta el carácter estratégico de los caminos para la movilización militar 
en caso necesario. Con este mismo propósito fundaron tambos y centros administrati- 
vos, constituyendo diferentes núcleos de poder y control político en los nichos ecológicos. 


6. Procedimiento metodológico 
Por razones de carácter metodológico reiteramos la hipótesis ya enunciada páginas atrás: 
La cuenca Paria, aproximadamente desde 3 700 años, constituyó un punto geográfico 
estratégico por sus condiciones de lugar de paso y de interrelación entre diferentes pisos 
ecosimbióticos y de distintas etnias. 

El contenido fundamental de la hipótesis, ya sugiere, de por sí, que el procedi- 
miento metodológico predominante aquí será el arqueológico. Como se conoce, este 
método emplea técnicas especiales para Rouse (el énfasis es propio): 


* Recuperación de los hallazgos por medio del trabajo de campo ideado para descubrir todas las 
clases de restos posibles y para obtener una muestra adecuada de cada clase. 

e Tratamiento de los hallazgos por el arqueólogo en su laboratorio, excepto en el caso de que se 
trate de edificios y otras estructuras que no puedan trasladarse. Los guarda, registra y clasifica 
para determinar su naturaleza. 

e Exposición y publicación, habitualmente en un museo o en otra institución donde el arqueólogo 
deposita los hallazgos, pero los objetos y monumentos intransportables deben exhibirse in situ, en 
museos al aire libre. Desde un punto de vista analítico, tanto las exposiciones como las publicaciones 
deberían (sic) presentarse de tal forma que pudieran ofrecer al público interesado una 
oportunidad para conocer la naturaleza y origen de los hallazgos (Rouse: 29). 


De acuerdo al proceso de trabajo se empezó por efectuar el levantamiento 


topográfico” de los asentamientos en los cuales se realizaron las excavaciones como se 
muestra a continuación (ver mapas en las páginas siguientes). 


15 Serealizó el mapeo de ambos sitios, aunque en el de Paria La India sólo se lo hizo en las zonas excavadas 
(1 y 2). Esto por su amplitud, ya que es un asentamiento de más de 50 hectáreas. 
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En ambos yacimientos arqueológicos se realizaron prospecciones superficiales. En 
el asentamiento Formativo, por su extensión (una hectárea y media), la prospección fue 
generalizada, recolectándose fragmentos de cerámica —dando prioridad a bordes y ba- 
ses—, material lítico (takisas, manos, raederas, morteros, molinos), además de restos de 
elementos de uso ritual (conchas marinas). 

Posteriormente, se hicieron en Paria La India prospecciones sistematizadas por es- 
tructuras, es decir, los montículos que son el resultado de estructuras derrumbadas: aque- 
llas que pudieron ser habitaciones que cumplían diferentes roles, como ser viviendas O 
espacios de carácter público. El proceso de excavación de pozos y trincheras estuvo guiado 
por los restos de artefactos encontrados superficialmente. En algunos casos se excavaron 
pozos y trincheras en lugares precisos, determinados a partir de puntos geográficos o en 
basurales fuera del foco de ocupación de las viviendas (en el caso de Uspa-Uspa). En Paria 
La India se vio la necesidad de excavar en dos zonas: la zona 1 (21), por encontrarse en la 
cima del asentamiento y la zona 2 (Z2), por su proximidad al río, asociando la presencia de 
éste con la obviamente imperiosa necesidad de agua en la vida doméstica. 

En la Z1 se excavó además hacia el sur del asentamiento, el que limita con una 
barranca desde la cual se domina visualmente un gran sector del valle hacia el este. 

En Uspa-Uspa se comenzó la excavación en la cima del montículo (ya que se tenían 
a la vista cimientos del último nivel habitacional) y posteriormente en los alrededores del 
asentamiento. En el centro del montículo se cavó un pozo de 2 por 2m, para determinar 
la seriación del material cerámico. 

Tanto en Uspa-Uspa (N200 E200) como en Paria La India (N600 E600) se aplicó un 
eje de coordenadas, considerando las diferencias existentes en la superficie entre ambos 
sitios: en Uspa-Uspa una hectárea y media más o menos y en Paria La India casi 50. 

Se realizó un cálculo preciso de ambos ejes con la utilización de brújulas para cua- 
dricular pozos y trincheras. Se utilizó el sistema vertical de área restringida de pozos 
cuadrangulares. Durante el proceso de excavación sistemática se trabajó por niveles na- 
turales o artificiales de 10 cm o menos. Se describió la textura, composición y naturaleza 
del terreno en cada nivel. También se estableció su matiz cromático de acuerdo a la escala 
de colores Munsell. 

Paria La India presentó mayores dificultades en la definición de los sitios donde 
excavar por la considerable superficie del área. Por último, se decidió practicar excavaciones 
en los cuatro puntos cardinales, considerando la organización tetradimensional del 
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espacio inka. Aparte de esto, se practicaron excavaciones en las proximidades del río 
Jacha Uma, éstas tuvieron como objeto la delimitación de espacios ocupacionales para 
actividades específicas: estructuras públicas, unidades domésticas, depósitos o silos. 


Decididos los sitios de excavación se procedió al trabajo abriendo pozos de 4 m? 


sobre vestigios de estructuras, buscando determinar la función y disposición de éstas. 
Luego se recolectó el material cultural encontrado en cada uno de los niveles de los 
pozos (ver fotos 5 y 6). 


6.1. Procedimientos de investigación (técnicas) 


Las técnicas arqueológicas utilizadas fueron: 


El material cartográfico. Se dispuso de mapas de escala 1:50.000, además de una 
aerofotografía del IGM. En estas cartas se ubicó la cuenca de Paria el área específica 
de estudio. 

La técnica de recolección superficial se realizó una vez que el sector fue cuadricula- 
do, empleándose la técnica del rastrillaje, efectuando prospecciones generalizadas 
en el área total y prospecciones sistemáticas particulares en las estructuras. 

En el caso de Uspa-Uspa se realizó una prospección generalizada. En el de Paria La 
India, en la zona 1, una recolección sistematizada por estructuras* y en la zona 2 
por áreas (la del barbecho y también por estructuras). Este procedimiento permi- 
tió identificar áreas ocupacionales, deduciendo sus funciones por medio del mate- 
rial cultural encontrado. 

Excavaciones sistemáticas por niveles naturales y estratos (pozos y trincheras). 
Aplicando esta técnica se encontraron varias estructuras con espacios ocupaciona- 
les bien definidos y con claros contextos de muestras de actividad ocupacional, 
doméstica, pública y ritual. Gracias a esta técnica se logró interpretar los hallazgos 
adecuadamente, registrándolos en dibujos y fotografías. 


Dentro del presente estudio se entiende por estructura a una construcción arquitectónica. Se empleará 
estructura habitacional cuando se trate de viviendas, en otros casos se empleará el término como estruc- 
tura pública, que puede haber tenido distintos usos, ser empleadas para fines rituales, ceremoniales, 
reuniones comunales, etc. 
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Fotos 5 y 6: — Vista parcial del asentamiento Paria La India, los montículos corresponden a estructuras de- 
rrumbadas. 
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La planimetria permitió al equipo el registro en dibujos a escala de estructuras, 
estratigrafías y rasgos. 

El material encontrado se registró en fichas adecuadas, llegando éstas a constituir- 
se en cerámica, hueso, material lítico, metálico, etc. Se consignó las referencias de 
la fecha de excavación y el contexto. 

Fotografía y dibujo. Se utilizó el registro visual en la ilustración del informe. 

El análisis descriptivo funcional es la fase del trabajo de laboratorio y gabinete. 
Permitió realizar una rigurosa clasificación de la que se dedujeron las tipologías 
existentes en el asentamiento de Paria La India. La secuencia cerámica es resultado 
de este análisis. 


CAPÍTULO TRES 
El montículo 
de Uspa-Uspa 


El montículo de Uspa-Uspa se encuentra situado a un kilómetro y medio en dirección SE 
del balneario de Obrajes; hacia el S se extiende una serranía de pizarra; al NE (aproxima- 
damente a 200 metros) se encuentra el río Iruma. 

El túmulo en su parte media tiene 2 m de profundidad —se realizó la excavación de 
un pozo hasta el suelo estéril para poder comprobar tal hecho—, mientras que en la 
periferia la altura del montículo alcanza un máximo de seis. 

El asentamiento, debido a sus características, tuvo que ser dividido para su estudio 
sistemático en tres zonas. La primera comprendió la cima, en ella se detectaron cimien- 
tos de arenisca y pizarra como resultado de una prospección superficial. En sus inmedia- 
ciones se ubicó el eje de coordenadas (N200 E200). Se practicó una excavación extensiva 
dejando descubiertas siete estructuras habitacionales. 

La zona dos o basural fue ubicada al sur del montículo y está formada como conse- 
cuencia de una gran acumulación de ceniza. 

La zona tres, en la ladera norte del asentamiento, presentó en la superficie restos 
de arcilla muy cocida y de color naranja, con impresiones de paja en su textura. Por esta 
evidencia se supone la existencia de algún tipo de horno. El sector está perfectamente 
ubicado con relación a los vientos. Esta zona, como se ve, no fue excavada por haber sido 
alterada a consecuencia de la acción irresponsable de algunas personas de la comunidad 
de Obrajes (ver fotos 7 y 8). 
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Foto 7: Vista panorámica del túmulo de Uspa-Uspa. 





Foto 8: — Equipo de trabajo en Uspa-Uspa. De izquierda a derecha: la periodista Nadya Gutiérrez, Mercedes 
Guzmán (asesora del PIEB-ORURO), Jorge Medrano S., Carola Condarco C. (responsable de la 
investigación), Edgar Huarachi M. (investigador), Clemente Mendoza, Gabriel Mendoza C., Mile 
Vargas R. (investigador), Orlando Flores R. y Rodolfo Nava V. 
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1.  Laestructura habitacional 

La estructura habitacional, como es frecuente en el período Formativo, tuvo forma de 
panal de abeja con el techo cónico, recubierto de barro y paja. El diámetro promedio 
aproximado, como se puede apreciar, es de 4,50 m, presentándose una estructura nucleada. 
(ver planimetria en la página siguiente). 


1.1. Distribución habitacional 


1.1.1. Estructuras El, E2, E3 y E4 

Estas estructuras se encuentran en el último nivel ocupacional, es decir, en los primeros 
niveles excavados. Se evidenció que las viviendas fueron construidas sobre otras más 
antiguas, superponiendo los nuevos cimientos a los anteriores. 

Se inició la excavación en la Ul' por estar los cimientos de arenisca en el nivel 
superficial al lado NO de la estructura. El cimiento presenta restos de mortero de barro. 
Una vez retirados aquéllos, se pudo observar que la superficie inferior era del mismo 
material (arenisca). De la parte central de la El se extrajo grava y arena de río, áspera y 
amarillenta. A continuación, en el N3, se encontró ceniza. Esta ceniza correspondería al 
piso de la estructura 1-5. 

Lo notable en la El fue encontrar, en el cimiento SE, restos óseos de llama (posi- 
blemente una ofrenda), muy cerca de lo que pudo haber sido una puerta. Esta estructura 
fue la primera en excavarse. Se excavó completamente el mortero de barro y sobre éste 
se encontró grava, la cual cubría todo el interior. Se supuso que fue empleada para la 
limpieza del piso. 

Se hizo un corte excavando la mitad N de la estructura, encontrándose mucha 
ceniza estratificada y lentes de la misma. Lo anterior es una demostración de que en 
tiempos pretéritos se desarrolló una activa vida doméstica. También en el interior de la 
El se encontró mucha ceniza y estratos de la misma, mostrando una intensiva ocupación 
de la estructura habitacional, pero los cimientos no le correspondían. Es decir, se estaba 
excavando el piso de la estructura anterior. Los cimientos de ésta no fueron hallados, 
pero los lugares donde se encuentra la grava fueron depositados sobre los cimientos 
anteriores, para construir posteriormente en la parte superior la El. Se puede notar que 
la E1S era más amplia (ver fotos 9, 10 y 11). 


' Ul=N 198, E200, 
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Foto 9: — Cimiento NO de arenisca con piso del mismo material cortado en lajas muy delgadas (5 mm), 
correspondientes a la Estructura 1, a la superior derecha se puede ver el piso de la Estructura 
sub 1. 





Foto 10: El anterior cimiento visto desde el sureste, en el cual se aprecia también el piso de la E1S, en los 
últimos niveles, 


29 





Foto 11: 

Perfil oeste de la El y 
E1S, en la cual se nota 
la pizarra y grava en el 
primer nivel (superior) 
y en los dos últimos 
los estratos cenicientos 
de la continua 
ocupación doméstica. 


Por otro lado, tenemos a la E2, que en su totalidad fue construida sobre la E2S, En 
ésta se descubrió totalmente el piso, encontrándose el fogón hacia el lado SE de la estruc- 
tura, casi al centro y detrás de éste (lo que antaño fuera el muro). Es decir, una especie de 
revestimiento de arenisca cortada muy delgada, variando el espesor entre 1 y 0,50 cm; 
cerca de éste, como se puede ver, se encontraba apoyada una cabeza de llama. 

Próximos al fogón, tenemos muchos implementos de cocina: manos de moler, 
batanes, sus respectivas uñas y una cabeza de 20 cm de altura (ver foto 12). 


Foto 12: 

Muestra la distribución 
doméstica, el fogón en 
la parte sureste de la 
Estructura 2. Al fondo 
se puede apreciar la 
“cabeza plana”, y en 
cercanias del fogón 
(oeste) la cabeza 5. 





Se excavó el fogón por la mitad, además del piso, dejándose un testigo de 50 cm de 
ancho al E y se bajó un piso muy delgado con escasa cerámica en niveles inferiores al 
piso. En la parte central de la casa se tiene arena áspera o grava de río, y en el reborde, es 
decir más cerca al cimiento, se encontró pizarra molida de las cercanías, ya que el montí- 
culo, como se mencionara anteriormente, se encuentra ubicado delante de una gran 
serranía de pizarra. Se llegó a la conclusión de que ambos materiales sirvieron para nive- 
lar el piso de la antigua E2S y se utilizó el adobe para la construcción de la E2. 

Las estructuras 3 y 4 fueron excavadas (incluyendo el piso), detrás de la E3 se en- 
contró un cántaro de base redonda, con cuerpo globular muy delgado de 3 mm de espe- 
sor y borde reforzado, levemente evertido. La pasta es local y muy frágil como se puede 
apreciar en la fotografía (ver fotos 13 y 14). 

De este objeto se obtuvo una muestra de tierra de la parte media y baja, muy pega- 
da a la base. La tierra, producto del desmoronamiento del muro, se torna en el interior 
como una especie de gránulos muy finos, sin duda, se trata de restos orgánicos?. 


1.1.2. Estructuras E1S, E2S y E3S 

Estas fueron construidas antes que las descritas arriba, sin embargo no se las excavó en su 
totalidad. Sólo a estructura 15%, como ya se explicara líneas arriba, se pensaba que la ceniza 
que fue encontrada después de la grava y pizarra correspondía a la El, pues se estaba 
trabajando el piso de la E1S, que era de gran espesor y con más de 50 cm de alto. En los 
perfiles se pueden notar estratigrafías claramente definidas, muestra de la continua ocu- 
pación de la estructura habitacional, ésta tiene un diámetro de 6 m como máximo. 

Los fogones se los ubicó en el área NO, pero uno de los grandes hallazgos fue a 50 
cm cercano a uno de ellos: una concha marina estriada en la parte externa de la valva que 
además presenta perforaciones, con un color grisáceo seguramente por el contacto con 
la ceniza. Puede tratarse de un objeto religioso o suntuario, 

En las estructuras E2S y E35 no se excavó el piso, aunque en la superficie de la E2S 
se encontró una escudilla de piedra volcánica negra, con esquinas cuadrangulares, de 
fabricación muy fina y demasiado pulida por el continuo uso (ver mapa de Uspa-Uspa y 
dibujo 3 a continuación). 

2 Sesacaron muestras, aunque no se realizarán análisis paleobotánicos por no estar contemplados desde 
el principio, pero lo importante es que se tienen las muestras para que cualquier otro investigador que 
trabaje en el asentamiento pueda realizar el análisis y complementar nuestra información, 

3 Selas denominó $ por ser subterráneas al último nivel ocupado, es decir las El, E2, E3 y E4. 


31 





Fotos 13 y 14: 

Rasgo 7, un cántaro de boca amplia de 
borde evertido, en el interior parece que 
guardaban algún tipo de cereal. Se 
encuentra al suroeste de la E2. 
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DIBUJO 3. 


1.2. Los artefactos 

Los artefactos de este asentamiento provienen de las excavaciones y prospecciones ge- 
neralizadas que se realizaron durante dos meses de trabajo de campo, entre ellos tene- 
mos fragmentos de cerámica, herramientas, armas en piedra y hueso. 


1.2.1. La alfarería 

Principalmente se dio énfasis al material cerámico, el objetivo principal al analizarlo 
era el de encontrar elementos externos que no pertenezcan al montículo, para así 
poder corroborar la hipótesis; pero al parecer la producción de todos los objetos 
cerámicos fueron producto de alfareros locales, por la fragilidad y porosidad de la pas- 
ta. Es difícil que hayan podido intercambiar con otros asentamientos o enclaves 
ecológicos por hallarse éstos muy lejos. Aunque, en el nivel superficial, cercano a la 
trinchera 1 (T1), se encontraron objetos en alfarería inka, no obstante, ambos 
asentamientos no son contemporáneos. El hecho de haberlos encontrado puede de- 
berse al conocimiento de los inkas de ese asentamiento y brindarles ritos como a sus 
antepasados. Pero estos objetos pertenecen a la cultura inka, que se asentara en Paria 
La India (ver foto 15 y dibujos siguientes). 


Foto 15: 
Cuenco perteneciente a la cultura 
Wankarani encontrado en Uspa-Uspa. 
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Características generales 


e La cocción cerámica es oxidante, como en algunos casos fue sometida a un am- 
biente reductor. 

+ — Comoantiplásticos o desgrasantes de la arcilla se empleó la pizarra molida, el cuar- 
zo, la arena de río molida (en algunos casos muy fina). Existe también mica en 
grandes cantidades. 

e  Lasuperficie varía del naranja al gris. No presenta decoración. 

* Enel pulido a espátula, en algunos casos, se pueden apreciar estrías; en Otros, se 
logró un bruñido muy fino. 

e Existe una impronta en cestería en un gran porcentaje de bases y bordes, aunque 
los cuerpos que corresponden a éstos son muy delgados variando el espesor de 
2,5245 mm. 

e Las formas consisten en cuencos muy cerrados, de bordes rectos; cántaros de bor- 
des restringidos pero gruesos; ollas, fuentes, platos de base plana, cuerpo recto y 
borde escasamente evertido (copiando la forma, quizás, de los antiguos objetos de 
piedra) (ver foto 15). 


1.2.2. Lo lítico 
Dentro de la tecnología lítica lo que caracteriza a este montículo son las testas de 
camélido representadas en arenisca, esculpidas por manos de especialistas: 


probablemente fue un taller de cabezas de llama* (Condarco, 1996) 


Se tuvo la fortuna de encontrar cinco cabezas esculpidas en arenisca de diferentes 
matices y formas, como se puede ver en la siguiente fotografía. Se cree que estas cabezas 
representan, puesto que no se puede asegurar si pertenecen a representaciones 
sacralizadas, a guanacos, vicuñas, llamas o alpacas (ver foto 16). 


a. Cabeza 1 
Fue encontrada en la unidad N 220 E186. Se podía apreciar la nariz ya en el nivel 


superficial a escasos 20 cm. Esta cabeza correspondería a la tercera etapa dentro de la 


* — Comunicación personal en 1998. 
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clasificación artística hecha por Luis Guerra. Se piensa que la representación de colmillos 
no corresponde a la fusión del denominado ídolo llama-puma realizada por el autor men- 
cionado, sino que puede tratarse de la característica sobresaliente de los wanakus machos 
y ser una diferenciación interna dentro de las cabezas esculpidas (ver dibujo siguiente). 


b. Cabezas 2 y 3 

Fueron encontradas en el pozo N234, E192 ubicados en N2. Estaban entrecruzadas 
y rodeadas de adobe. Lamentablemente, ambas se encuentran muy deterioradas por la 
acidez del suelo y por lo maleable que es la arenisca. El contexto donde fueron halladas 
corresponde a adobe derrumbado. No se encontraron evidencias de actividad doméstica 
o de algún otro tipo, más bien los estratos corresponden a dispersión de grava, pizarra, 
carbón y adobe. No existe una secuencia clara. 


c. Cabezas 4 y 5 

Fueron halladas en el interior de la E2; una, como se dijera anteriormente, como 
revestimiento, la característica de ésta es que casi es plana con un promedio de 8 cm de 
espesor de la piedra (ver plano siguiente). 

Ésta, antes de ser fabricada, sirvió como batán, pues se nota el desgaste de la piedra 
para tales fines en la parte posterior de la misma. La cinco se la encontró muy cerca del 
fogón, acostada en el lado izquierdo, es de 20 cm de altura y corresponde a una represen- 
tación más naturalista (ver foto 16 y dibujo del interior de la estructura 2). 


d. Cabeza 6 
Esta tiene 5 cm de altura y también corresponde al periodo naturalista. Se la encon- 
tró en un basural. 


2. Análisis y resultados de los datos 

Después de todo lo anteriormente presentado y descrito, se puede asegurar que la 
técnica arquitectónica del montículo de Uspa-Uspa y las viviendas que se construyeron 
en este asentamiento formativo son del tipo panal de abeja, con disposición nucleada. 
Se desarrolló con características propias, respondiendo a las necesidades de la comuni- 
dad en proceso de adaptación al medio ambiente. Se pueden resumir las siguientes ca- 
racteristicas: 
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DIBUJO 5. 
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Foto 16: — Las cinco cabezas encontradas en Uspa-Uspa, esculpidas en arenisca sedimentaria. 
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Casas individuales de planta circular, con un espacio de aprovechamiento domésti- 
co (¿patio?) adecuado a la topografía del suelo, sin pared o muro de ninguna clase 
que lo circunde. El área de actividad cotidiana y la distancia entre las viviendas fue 
el criterio principal para distinguir a una unidad doméstica. 

Los cimientos construidos en piedra volcánica del lugar, los muros de arcilla firme- 
mente prensada entremezclada con mucha paja. En alguna estructura 
(específicamente en la E2) se empleó arenisca labrada y cortada a manera de reves- 
timiento. 

La técnica de construcción de las paredes fue simple, consistiendo en arcilla fuerte- 
mente prensada (mortero de barro) y material de las inmediaciones. En todas las 
estructuras que se excavaron se encontró evidencia de la superposición de vivien- 
das, algo característico en la cultura de los Túmulos. Lo singular, pero explicable, es 
que reutilizaban la arcilla de las casas anteriores o antiguas en vez de derruirlas, 
compactando aquélla con esmero para el revestimiento del piso de la nueva casa. 
En síntesis, se puede describir la técnica de construcción de habitaciones de la 
siguiente manera: 


19 Se conservaban los cimientos de las estructuras anteriores. 

2% El piso de la habitación antigua era cubierto con pizarra junto al borde inte- 
rior y grava hacia el centro. 

39 Se construía un nuevo cimiento superpuesto al antiguo, levantaban nueva- 
mente los muros con el mismo mortero de barro. 


Las características topológicas de Uspa-Uspa? explican la reutilización de la arcilla. 
Es necesario tener presente que los yacimientos más próximos de este material se 
encuentran a casi trescientos metros hacia el N del asentamiento. 

La disposición del espacio doméstico fue sobre todo nucleada, sin calles ni plazas. 
Las unidades habitacionales determinaban la existencia de angostos pasadizos, entre 
ellas las que fueran utilizadas para el desplazamiento de los habitantes. No se halla- 
ron evidencias claras de edificaciones mayores que pudieran asociarse con centros 
rituales o de poder. 


Puesto que el asentamiento se halla al pie de una serranía de pizarra. 
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e Alestarlas casas nucleadas, apiñadas, el movimiento interno fue restringido, por lo 
que se contempla la posibilidad de que el ganado no haya ingresado al interior del 
asentamiento de Uspa-Uspa. En posteriores investigaciones se tendrían que inda- 
gar las técnicas de manejo ganadero, ya que no se encontraron señales de cons- 
trucciones destinadas a corrales. 

e Existen grandes testas de camélidos esculpidas en arenisca que fueron halladas en 
el interior de las viviendas. Se asocian a éstas a una función religiosa, hecho que 
explica el que no hayamos encontrado ningún rastro o vestigio de alguna área 
específica para actividades ceremoniales, religiosas o públicas, pero también es 
una muestra de su actividad ganadera. 


Cronológicamente, los Túmulos (Wankarani) se inicia el 1210 a. C. (Ponce); según 
Walter y Trimborn fue entre 790 a.C., a 100 d.C.; por otro lado, para Bermann La Joya nace 
alrededor de 1800 y 1500 a.C. Si bien no se cuenta con dataciones de Uspa-Uspa, la cerá- 
mica encontrada parece más antigua pues no presenta incisiones ni pintura externa. Aun- 
que puede tratarse de variantes regionales. 

La clasificación que hace Ponce no parece adecuada para generalizar a la cultura de 
los Túmulos, puesto que trata de enmarcar a toda la cultura dentro de tres períodos 
como se mencionó anteriormente. Se considera que esta aseveración debería ser revisa- 
da teniendo en cuenta los últimos trabajos arqueológicos. Ahora bien, sobre las mismas 
cabezas clavas, (Guerra, 1975) supone que existe una etapa en la que se fusionan las 
representaciones escultóricas de la llama y el puma. Como una de las conclusiones provi- 
sionales de esta investigación se enuncia que podría tratarse de la representación del 
wanaku, especie que se diferencia de los demás camélidos por poseer colmillos de ma- 
yor tamaño (ver foto 17). 

Asimismo, se encontró una cabeza plana en el mismo nivel ocupacional que las 
naturalistas O las más estilizadas (como en el caso de la E2), a la que se denominó la 
cuarta llama, continuando con la clasificación de Guerra. Esta última pudo ser una for- 
ma simplificada dentro de las representaciones aceptada convencionalmente. 

La nucleación de las unidades domésticas permite suponer la existencia de una 
comunidad con fuertes vínculos sociales y de parentesco, organización que permitía una 
eficiente labor en las actividades agro-pastoriles. 

No existen evidencias de la introducción de cerámica foránea. Las diferencias estable- 
cidas en los hallazgos del asentamiento difieren solamente en el tipo de cocción y pasta. 
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Foto 17: — Parte del maxilar de un guanaco encontrado en Paria La India. 


La única evidencia de intercambio interecológico encontrada en el asentamiento 
consiste en fragmentos de conchas marinas”. Estos vestigios fueron hallados en un nivel 
profundo, correspondiente al penúltimo nivel habitacional. Todo lo anterior constituye 
un sólido argumento en favor de muy remotas relaciones entre el altiplano central y el 
litoral del Pacífico. 

Por los hallazgos obtenidos dentro de la excavación realizada en el túmulo de Uspa- 
Uspa y al ubicar una nucleación de viviendas que fueron descubiertas por el sistemático 
proceso de excavación, se puede afirmar que las relaciones que unieron a la población 
fueron de índole comunitaria. 

Por las características del terreno en el cual se desenvolvieron los habitantes de 
Uspa-Uspa, se puede determinar que emplearon para su adaptación al medio ambiente 
herramientas como las takisas, que se usaban para labores agrícolas y las armas para la 
caza de animales silvestres. En su mayoría son de basalto, material sumamente duro, 


$ — Lamentablemente no se contempló dentro de la investigación la identificación o clasificación de las 
mismas. Pero por sus características se puede asegurar que se trata de ejemplares marinos. 
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procedente de Kerimita a 150 km de distancia hacia el suroeste en línea recta. La elabora- 
ción de aquéllas pudo haberse realizado en el lugar de origen, puesto que allí existe una 
inmensa cantera de este material de origen volcánico. La tenencia de los implementos 
líticos en el túmulo de Uspa-Uspa pudo deberse al intercambio horizontal realizado con 
los lugareños de Kerimita, puesto que existe también una cultura formativa correspon- 
diente a los Túmulos de Oruro. Pudieron también haber sido objeto de trueque por 
charki o por las cabezas clavas (que aparentemente fueron producción del túmulo de 
estudio), aunque no se sabe con certeza la existencia de éstas en Kerimita. 

Sin duda, las herramientas líticas fueron adaptadas al medio en el cual se asenta- 
ron, debiendo, por lo tanto, ser estas labores comunitarias un mecanismo de subsistencia 
apropiado al medio en el cual se producían cultivos de papa, quinua y kañawa entre los 
principales productos. La evidencia de puntas de lanza fabricadas en lava volcánica y las 
boleadoras en cuarzo apoyan a la teoría de la caza de la taruka y los wanakus, faena que 
debía necesariamente contemplar la actividad de toda la comunidad, especialmente de 
los hombres. Una de las técnicas, como señalan algunos autores, pudo haber sido la de 
rodear a las presas encerrándolas en un círculo humano o simplemente haciendo hogue- 
ras alrededor de ellas. La carne obtenida seguramente fue repartida entre la comunidad. 
Éste a lo mejor fue uno de los principales productos dentro de su alimentación y una 
fuente de intercambio con la gente de la costa que veía en este producto un manjar, 
pudiendo hacer trueques con conchas marinas. Es muy posible que desde este período 
se desplazasen las etnias de la costa del Pacífico —las conchas que se encontraron en el 
túmulo de Uspa-Uspa corresponden a especies provenientes de aguas frías—, pasando 
por el altiplano orureño y continuando, seguramente, hacia el valle cochabambino. Ya 
desde este período las conchas y caracoles fueron empleados principalmente como obje- 
tos religiosos, suntuarios y por último ornamentales. 

Uno de los principales motivos para el asentamiento de esta cultura fue que la cuenca 
del altivalle de Paria encierra muchos factores que la hacen propicia: la buena tierra para 
sembrar, las favorables tierras de pastoreo y el punto geográfico intermedio transversal de 
diferentes nichos ecológicos. Éstas fueron las principales motivaciones, ya que era un pue- 
blo dedicado mucho más la ganadería, muestra de ello es la veneración presente en las 
cabezas esculpidas representando a camélidos. Las actividades de siembra no estaban de 
lado como se puede confirmar por la gran cantidad de takisas en el lugar. 


Se tiene evidencias desde 1993, año en el cual se realizaron prospecciones con 
Michel, de que existían otras etnias contemporáneas a la del túmulo estudiado. Éstas 
poseen características que la definen claramente (variando en cerámica), por ejemplo la 
dispersión de artefactos no era amplia y la cerámica demuestra que es una cultura dife- 
rente, asentada a casi dos kilómetros de distancia, cercana al balneario de Obrajes. Sin 
embargo, no se hallaron evidencias de contacto entre ambas. Si bien la cerámica difiere 
mucho con la del asentamiento investigado, ésta presenta una mejor cocción. Las formas 
de los objetos son idénticas: base en cestería plana y fuentes amplias con bordes evertidos. 
Pero la de Uspa-Uspa se caracteriza por ser más delgada y el pulido más fino. 

Al parecer, las relaciones que mantuvieron con culturas contemporáneas fueron 
con etnias lejanas y de diferentes nichos ecológicos, puesto que de éstas obtenían otros 
productos necesarios para complementar su tipo de subsistencia y adaptación al medio 
en el cual se desenvolvían. 

En síntesis, al adaptarse al medio que no es inhabitable, las relaciones del medio 
ambiente influenciaron en el tipo de organización. Necesariamente, se dieron lazos fuer- 
tes comunales tanto para las labores agrícolas como ganaderas, sin dejar de lado la activi- 
dad cinegética. El hato de camélidos pudo pertenecer en su totalidad a la comunidad, así 
como los sembradios, la caza de wanakus y de tarukas. 
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CAPÍTULO CUATRO 
El asentamiento inkaiko 
en Paria La India 


El asentamiento inkaiko de Paria La India se encuentra ubicado al norte del río Jacha Uma 
en lo que antaño fuera la hacienda Qutuchullpa. El área arqueológica se encuentra em- 
plazada sobre una meseta (Z1) y las faldas de ésta en una planicie cerca del río antes 
mencionado. La meseta se caracteriza por la presencia de piedras rodadas, que corres- 
ponden a probables aluviones postglaciales (ver fotos 5 y 6). 

El terreno donde se encuentra el yacimiento arqueológico pertenece a la población 
de Pulupampa, tierras empleadas para el pastoreo comunal. El desplazamiento de la cultura 
tiene como mínimo 50 has y no como asegurara Hyslop con una extensión de 200 por 100 
metros. Raffino (1993) sostiene que Hyslop y Pereira, que ubicaron al tambo de Paria en la 
pampa de Anokariri, son contradictorios, posición que se acepta dentro de este libro: 


Situado a 8 km de la actual Paria, Anokariri tiene arquitectura histórica de adobe y carece de 
planeamiento urbano Inka tipo kancha. Este Anokariri no es el tambo real de Paria, antigua capital de 
los Soras!, donde había grandes aposentos y...las cuatro naciones Charcas, Chyus, Chichas y Caracara, 
solían juntarse con los Soras para marchar juntos a tributar al Cuzco (Memorial de Charcas; 1969, 
Cieza, 1943 citados en Raffino, 1993: 203-204). 


La presente investigación está de acuerdo con esta manifestación, ya que los vesti- 
gios que quedan en la pampa de Anokariri son restos de tapial, así como la cerámica que 


se encuentra en ésta, en su mayoría es colonial vidriada, existen aún y así se lo pudo 
comprobar gracias a la existencia de chullpares. Alo mejor sí existía una población inkaika 


' Más información en Del Río, Cieza de León y el Memorial de Charcas. 
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y es muy probable que los españoles realizaran allí su recinto militar. Este sitio es dema- 
siado minúsculo para ser un tambo Real, éste, posiblemente se encuentra ubicado en el 
asentamiento que se excavó, al cual se lo denominó como Paria La India (constando el 
mismo como Paria La Vieja en documentos desde el siglo XVI). Lamentablemente, se 
excavó un área reducida, por el tiempo y la limitante de pozos que se debían abrir. 

Por los datos y hallazgos obtenidos durante el proceso de excavación, se cree que 
la población que vivió allí pudo ser una etnia local, en principio se asentó cercana a las 
orillas del mencionado río, posteriormente, la población fue creciendo y entrando en 
contacto con los inkas; el territorio de desplazamiento humano se fue introduciendo 
hacia la meseta llana de la que por cierto se cuenta con un dominio visual de la entrada al 
valle cochabambino. Por las características de la cerámica, se puede intuir que la pobla- 
ción asentada en cercanías del río fue una etnia local que tuvo contacto y coexistió con la 
cultura inkaika, llegando a construir alianzas. Se arribó a esta determinación por la in- 
fluencia inkaika sobre la cerámica local. 


1. Zonificación de Paria La India 

Por tratarse de un sitio considerablemente vasto, se decidió, al inicio del trabajo de cam- 
po y de las correspondientes prospecciones realizadas, dividir o zonificar el asentamien- 
to de acuerdo con las características peculiares y propias de las diversas áreas, que, en 
suma, son las siguientes: 


e Sobrelas zonas 1, 3 y 4, las cuales presentaban más tiestos cerámicos inka. Aquí 
se excavaron sólo las partes centrales de las cimas del asentamiento, es decir la 
zona 1, la zona 3 (hacia el E) y la Z4 (hacia el O), que corresponden a la prolon- 
gación de la primera. 

e Lazona 2 comprende la parte cercana al río. El material cultural encontrado alli, 
mediante una prospección generalizada y por estructuras, permitieron imaginar 
que se podía tratar del pueblo, teniendo en cuenta la presencia del agua en corres- 
pondencia con las obvias necesidades de la vida doméstica. 

e Porúltimo, la zona 5 se inicia al N de las zonas 1, 3 y 4. En ella se puede observar, 
entre la flora espontánea, fragmentos de cerámica inka y cerámica local. Si bien no 
cuenta con mucho material cultural, sí presenta indicios de ocupación y está aso- 
ciada a una qutaña de 150 m de diámetro, aproximadamente. Ésta se encuentra 
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hacia el NE del asentamiento y muy cerca se halla una estructura a 50 m hacia el S 
de la qutaña, la misma que hasta ahora y en época de lluvias se inunda. A lo mejor 
estuvo destinada a fines religiosos” (ver fotos 18 y 19). 


io 


O 


tard d 
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Foto 18: Vista panorámica de la qutaña. En ella los realizadores del vídeo informativo Miriam Medrano $. y 
Julio Rodríguez P. y la investigadora Carola Condarco C. 





Foto 19: Vista parcial de la qutaña. En ella los estudiantes de la carrera de Historia de la UMSA, en compañía 
del arqueólogo Marcos Michel y la historiadora Ximena Medinaceli. 


2 Ver más en Condarco y Condarco (1993). 
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2.  laestructura 1 (E1) (ver foto 20 y plano siguiente) 
Se inició la excavación a 32 m al N y 8 mal E del datum A; se encontró un área muy cerca 
del estrato superficial, es decir, no un área que lleve consigo las características de la mayo- 
ría de las estructuras con la N634 E 608 (Unidad 7 = U7). Mientras que en la unidad del 
S, a lado de ésta, la N632 E 608 (U11). En primera instancia, se descubrió un empedrado 
con piedras muy menudas que se encontraban a escasos 2 cm del nivel superficial, aquél 
presentaba dos hileras de entre 5 a 12 cm. Pareciera que se trata de una especie de mesa 
a la cual denominamos mesón, ya que éste había sido deliberadamente construido 
para algún fin, posiblemente ceremonial. También se encontraron áreas quemadas, sin 
que representasen fogones o algo similar. De igual forma se hallaron otros restos óseos 
semi-calcinados de camélidos, sin embargo lo extraño es que se hallaban hacia el este 
del muro E (ver foto 21). 

Probablemente, en lo que concierne al muro E o cimiento E de la El, pudieran 
representar hornacinas, es decir, en el caso de haber sido excavada simplemente la mitad 
de la estructura en su parte Oeste. 
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Foto 20: Vista de la estructura 1. A la derecha el cimiento norte. 
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Foto 21:  Rasgo 3 de la Estructura 1, vista oeste. 


En las unidades Ul, U2, U3, U4, US y U6”, se encuentra un cimiento que apareció al 
ser excavada la parte N, poniendo al descubierto un cimiento de 7 m de largo. El cimiento 
fue construido con piedra local (piedra rodada) de 12 cm de largo, con un espesor varia- 
ble de 5 a 12 cm; la altura del cimiento no excede los 13 cm. Inmediatamente se puso el 
mortero de barro (arcilla) con mucha paja, casi la totalidad de este muro se derrumbó 
hacia el N en la US y U6. 

El cimiento está ubicado en forma oblicua y su inclinación es de aproximadamente 
20" respecto al eje E-O. Esta ubicación puede deberse posiblemente a la trayectoria solar 
en la época de invierno*. Sobre este muro se halló simplemente barro en dos matices, el 
rojizo y el amarillo, por lo que se encontró escasa cerámica. 

En cuanto al cimiento E u hornacinas las piedras son muy grandes y vistas desde 
arriba se presentan como cuadrados (sin litos menores que puedan dar pautas de que 


3 Ul = N636 E608; U2 = N636 E606; U3 = N636 EG04; UA = N636 E602; US = N638 E604 y U6 = 
N638 EG02. 


* — Estaligera variación se repite en las estructuras E2 y E3. 
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se trate de un cimiento). Por lo menos los dos están ligados hacia el cimiento N de la 
estructura. Además, en el perfil E de la U1 continúa el muro, sin que exista cimiento, lo 
que hace pensar que la estructura se extiende hacia el este del denominado mesón. Se 
realizó un corte (50 cm) hacia el N de aquél, en el que se encontraría el R1, que es el 
conjunto de un plato de producción local. En el interior de éste se tuvo la suerte de 
encontrar dos ruecas crudas con incisiones y la boquilla de un pututu, el cual fue fabri- 
cado de la parte central de un fémur, posiblemente de llama (ver foto 22). 

Se da una división natural entre el muro N y el interior de la estructura, esta área 
curiosamente está saturada de ceniza principalmente en la U8* desde el N1. 

En las unidades Ul y U2, la ceniza corresponde a limpieza de fogones, esto se deter- 
minó ya que aquélla es muy ligera. Acá se halló un trilobite, muchos huesos color ceniciento 
por el contacto con ésta, algunos huesos quemados y un grano de maíz carbonizado. 

El resto de las unidades U4, U9, U1O, U16, U17, U11, U12, U13, Ul4 y ULS, tenían 
adobe derrumbado, éste fue excavado hasta dar con el piso de la estructura. El piso no 
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Foto 22:  Rasgo 1 de la El vista del oeste. A la derecha el mesón. 


? US = N634 E 606. 
*  U4 = N634 E602, U9 = N634 E604, UL1O = N634 E602, UL16 = N634 E604, U17 = N634 E602, U11 = 
N632 E608, U12 = N632 E606, Ul3, N632 E604, U14 = N630 E608 y U15 N630 E606. 
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era muy compacto ni a un solo nivel. Todo es una secuencia estratigráfica de microestratos 
de ceniza y áreas quemadas, los estratos sí son uniformes pero en la U8 encontramos un 
fogón casi en el nivel superficial, formado de piedras del lugar acomodadas para un reci- 
piente pequeño como una olla mediana. Cerca se encontró la parte lateral derecha de un 
cráneo de camélido, varios huesos y un cuenco inka pintado R2. En la fotografía siguiente 
se presenta una división cuatripartita (en dos de ellas paralelas). Fueron representados 
animales y en otras formas geométricas (volutas $ ). En el borde se halla simbolizada 
una serpiente (ver foto 23). 

También se halló la base de dos aríbalos y en la unidad más próxima (U12) se en- 
contró un ornamento (con forma de U muy cerrada y con cuatro orificios, probablemen- 
te para ser cocidos o tejidos en vestimentas. De igual manera, se encontró un tumi O 
cuchillo ceremonial, ambos de cobre). 

Se realizaron varios cortes en el piso con el objetivo de encontrar una secuencia 
ocupacional. Por la gran cantidad de ceniza se pensó que podría tratarse de hornos, pues 
se descubrió un gran pedazo de adobe totalmente cocinado, el cual presentaba lo que 
quedaba de impresiones de paja. En este caso se hizo un corte en el área Ul3 sin ningún 
resultado, era muy poco material para probar aquéllo, 





Foto 23: Cuenco inkaiko (Parte del R2) con diseño cuatripartito y representaciones zoomórficas y 
geométricas. Hallado en la El de Paria La India. 


54 


En la U4 se realizó un corte excavándose sólo la parte E de la unidad, lográndose 
descubrir muchos fragmentos inkaikos pintados, entre ellos asas de aríbalos, bases, frag- 
mentos de cuencos y platos ornitomorfos, aunque no faltó la cerámica local y la local- 
inka. Entre el perfil E de la U4 y toda la U3, en la base (piso estéril) se encontraron una 
serie de hoyos. Se piensa en la posibilidad de que pudieron haber servido de apoyo para 
las bases de por lo menos once aríbalos. En uno de ellos, justo en la línea que divide a las 
unidades U3 y U4, se hallaron varias chaquiras de concha y otros caparazones de caraco- 
les (al parecer marinos) y también el borde de una concha de color rosado (ver foto 4). 

En la Ul4 se encontró el frente de la cara de un felino y varias manos de moler y dos 
patas delanteras de un camélido. A todo este conjunto se lo denominó R3. Al parecer, 
ambas unidades son la parte externa de la El, el por qué estaba todo esto junto quizá 
pueda explicarse como resultante de un rito de sacrificio (ver plano siguiente). 

Entre los hallazgos más importantes tenemos una gran cantidad de ruecas fabrica- 
das de arcilla y en algún caso de hueso. Las primeras en muchos casos crudas o semi- 
crudas. Mientras que, en el resto del piso, no se encontraron muchos fragmentos cerámicos 
fuera de los ya citados. 

Por todo lo anteriormente expuesto existe la probabilidad de que fuese una estruc- 
tura pública o para fines rituales, que también implica lo administrativo y lo religioso. 
Sobre este punto se podría afirmar lo siguiente: 


e Esuna estructura demasiado amplia para ser una habitación que pertenezca a una 
familia. 

e Además, nose podría vivir en un espacio en el que se tiene ceniza suelta por todos 
lados y por la actividad de superposición de fogones. Por lo citado con anterioridad 
existiría gran cantidad de humo”, a lo mejor tuvo amplias ventanas y sí estuvo te- 
chada. La altura de los muros no se puede determinar ya que lo que se excavó no 
fue mucho sobre el piso, pero seguramente fue porque era de paja y madera que 
con el tiempo desapareció. 

e Lagran cantidad de hoyos que se realizó en el suelo estéril puede ser un indicio de 
que se tenían muchos aríbalos en aquel recinto, especialmente para fines públicos. 


7 M. Michel sugirió que podría tratarse de una kallanka y que por el efecto del humo no tendría techo. 
Pero por las lluvias el piso se hubiese asentado y lavado la ceniza. 
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e Podría tratarse de una Rallanka* o un espacio similar y que en él se realizaran 
algún tipo de reuniones o rituales. 


3.  Laestructura 2 (E2) 

Se decidió excavar en un montículo, como se puede apreciar en la fotografía 24? (uno de 
los más altos dentro de la Z1). Las características de la superficie presentaban mucha 
cerámica vidriada con un matiz verde, los fragmentos eran muy menudos dentro de toda 
la trinchera, superficialmente se encontraban pequeños espacios con ceniza y existía pi- 
zarra, lo cual sugirió que se podrían tratar de cimientos (ver plano siguiente). 


Foto 24: 

Perfil Sur de la estructura subterránea. 
Se puede apreciar, en primer plano, la 
meticulosidad empleada para lograr un 
efecto estético combinando la arcilla. 





Casa comunal, casa para reuniones públicas (Matos, 1998). 
Se entenderá por montículo a la formación de piedras rodadas y adobe, producto del desmoronamiento 
de estructuras. 
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Sin embargo, ésta es muy frágil para tales fines. El tener cerámica vidriada (colo- 
nial) en la superficie fue la guía para pensar en una estructura colonial, además de ella se 
contaba con la inka. 

A continuación, se resumirá el avance que se siguió durante el proceso de excava- 
ción de la E2: 

A3 mal oeste del datum C se abrió la trinchera 6 (T6)% con 4malN y 1 mal E, el sólo 
bajar 15 cm dio la idea de un lugar con poca actividad, ya que la cerámica que se encontró en 
el nivel superficial desapareció a pocos centímetros hacia el N1. La pizarra estaba simple- 
mente en la superficie, a una profundidad promedio de 52 cm. Se pudo apreciar una pared 
de adobe que atraviesa la trinchera en su parte media de Ea O con un ancho promedio de 
60 cm. Existen indicios de revoque hechos con barro, entre los hallazgos se cuenta con 
cerámica colonial, inkaika, clavos coloniales y restos óseos de camélidos. En el hallazgo más 
importante, hacia el lado SO de la trinchera en la base del N2, se encontró el cuello entero 
de un aríbalo, que por sus dimensiones corresponde a uno muy grande. 

Hacia el lado N de los cimientos se encontraron lentes de ceniza, éstos se prolon- 
gan a manera de un fogón pegado al perfil O entre piedras de tamaño mediano (20 cm), 
fragmentos de huesos de camélido quemados y residuos de carbón. De la tierra tamizada 
de este lado se obtuvo un maxilar de camélido*' con dos colmillos separados, en éste no 
hay incisivos ni muelas. También se tuvo la fortuna de encontrar un fragmento de la 
mandíbula de este animal, 

Se excavó en esta T6 la parte externa de una habitación grande y se obtuvo muestras 
visibles de ocupación colonial. De esta forma se amplía la excavación en este sector hacia el 
lado E, buscando la continuación de la estructura 2, abriendo otra trinchera: la T7*. 

La T7esde4mdeE2a0y1mdeSaN. A inicios de la excavación, hacia el lado 
E de la T7, se logran vislumbrar los cimientos que continúan a los de la T6, estando a 
más profundidad el lado O de los cimientos, aunque aquí el cimiento tiene un grosor 
de 85 cm de ancho. Es decir, que entonces tenemos en la Tó el cimiento E y en la T7 el 
cimiento N de la EZ, 


0. Tó6 corresponde a la unidad N623 E524. 

Este hueso fue identificado por Carola Condarco y Rodrigo Condarco como wanaku cursu macho, asimis- 
mo otros huesos como fémur, escápulas, vértebras y otros que pertenecerían también a este animal. 

Y T7N623 E 523. 
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Por el carácter del terreno (adobe derrumbado) fue escaso el material cultural, 
pero resalta un fragmento de cerámica con rasgos zoomórficos** y pequeños fragmentos 
de cerámica vidriada. 

La T7 permite esclarecer que se excavaba en el lado N de la T6 y el exterior de la E2. 

Se amplía la excavación abriendo una nueva trinchera (T8) hacia el S de la T6, en 
procura de la prolongación del cimiento E de la E2. 

En la T8, a escasos 20 cm, se encontraron los cimientos en piedra labrada. Se 
excavó la parte E, respetando los cimientos. Se pudo apreciar que en la parte externa 
de la E2 se encontraba grava o arena áspera de río de color amarillento, entremezclada 
con deshechos de cocina entre los cuales se hallaron restos óseos correspondientes a 
diversas especies, felinos (garras y vértebras), aves y camélidos (guanaco); además se 
mantuvo el revoque de la pared externa de la E2, en la cual se pudo ver en el extremo 
N restos de lo que fuera un fogón exterior. Cercano a éste se encontró el cuello del 
aríbalo en la T6. 

Posteriormente, con las pautas necesarias, se excavó una unidad* de 3m de NaS y 
2m de E 30, para trabajar en la parte interna de la E2, hallándose adobe duro de socavar, 
hasta llegar a una profundidad de 150 cm. Luego se principia a encontrar ceniza, estratos 
de carbón y poco material cultural. 

En el nivel siguiente se continúa excavando adobe rojizo. En el perfil E y cerca a la 
esquina NE, se tienen piedras mezcladas con adobe, partes quemadas, ceniza y una pe- 
queña línea de carbón, esta última se une con un estrato de paja quemada. Entre los 
hallazgos de este nivel se encontró poca cerámica y fragmentos de huesos de camélidos 
(dos colmillos). La base de este nivel muestra un piso de varios colores. 

Al ser excavado el piso se tiene una gran cantidad de mandíbulas de camélido, 
restos óseos fragmentados y quemados, y mucha cerámica inkaika. 

Resumiendo, en la T6 y T8, tenemos el lado E del muro y cimiento de la E2, en la 
T7, el cimiento y partes del muro del lado N. 

La unidad central o del interior de la E2 muestra dos niveles de notoria ocupa- 
ción doméstica, es decir que se trataría de una estructura habitacional; el último o 
primero en excavarse sería el colonial y el primero o último en excavarse el inkaiko. 


2 Esta figura fue encontrada en varias zonas del asentamiento. 
Y N622 E522. 
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Por lo tanto, existe una reocupación, en este caso, se cree que los españoles volvieron 
a usar una estructura inkaika, añadiéndole cimiento, prueba clara son los hallazgos 
como la cerámica vidriada y los clavos de hierro que se encontraron en los primeros 
niveles de excavación. 


4.  Laestructura 3 (E3) 

La trinchera 5” se abre con el mismo objetivo que las anteriores, el de hacer un corte 
transversal a un montículo para que dé testimonio del tipo de ocupación. La T5 tiene 2 m 
deNaSy4mdeEa0. 

En el nivel superficial se cuenta con fragmentos de cerámica vidriada, además de 
un clavo de hierro. Ya de inicio se pude afirmar una ocupación colonial en el último nivel 
habitacional. 

El nivel superficial se caracteriza por tener piedra rodada de unos 13 cm promedio 
de diámetro (ver plano siguiente). 

Una vez iniciada la excavación se pudo observar que en los costados E y O de la T5 
hay mayor concentración de las piedras arriba mencionadas, es muy probable que se 
traten de muros. Por ello se opta por hacer un corte de 1 m de ancho (N a $) por 3 m de 
largo (E a O). En la esquina sudeste se bajó el N2 por encontrarse una mayor concentra- 
ción de ceniza. Otro de los motivos fue el de ver cómo estaba construida la E3. 

Bajando ya unos 3 cm el corte de la trinchera, por el lado E, se observa claramente 
un muro que tiene 60 cm promedio de ancho. Éste fue construido de la piedra rodada 
local, aunque no siempre se unieron con mortero de barro. El muro cruza próximo a la 
esquina NE del corte, extendiéndose con una leve inclinación hacia el SO. 

Hacia el lado E del muro se cuenta con materia orgánica, posiblemente deshechos 
de cocina, además de ceniza y fragmentos óseos. Hacia el lado O del muro se tenía una 
gran cantidad de ceniza blanca, rodeada de restos de barro cocido, lo que sugiere la 
presencia de un fogón. Por las dimensiones se trata de una estructura que presenta una 
gran actividad doméstica, como también lo pudo verificar M. Michel en su visita de no- 
viembre de 2000 (ver foto 25 y dibujos 6 y 7). 


15 T5UN 644 E 554, 
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Foto 25: Perfil norte de la E3, se puede observar un fogón con bastante ceniza en el interior, lo que demues- 
tra una gran actividad doméstica. 


Llegando al piso de la estructura se aprecia que llevaba una capa de barro prepara- 
da. Posiblemente sirvió para igualar el terreno. El muro por la parte inferior del cimiento 
lleva rocas planas de unos 20 por 30 cm promedio, éstas se encuentran sujetas con mor- 
tero de barro. El espacio central del muro está rellenado de piedras rodadas y nuevamen- 
te se nota el empleo de mortero de barro. Al parecer los muros de las estructuras en su 
mayoría eran construidos de esta forma. 

Entre los hallazgos tenemos fragmentos de cerámica inkaika y colonial, restos 
óseos de camélido y, entre los más importantes, un fragmento aguzado de cobre. Bien 
pudo tratarse de alguna aguja, punzón o la parte inferior de un fupu, una rueca de 
cerámica o un anillo con un diseño en 88. Éste puede ser de hierro o plata'%, un casca- 
bel de cobre o un clavo de hierro, los últimos de indudable procedencia española (ver 
foto 26). 


lb 


No se pudo esclarecer el material por falta de recursos. 
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DIBUJO 6. 


. Adobe cocido. 2.5 YR 6/6. 
. Ceniza (fogón) GLEY 1 7/N. 
. Cenizo. GLEY | S5/I0Y. 
. Adobe derrumbado. 75 YR 7/4, 
. Sedimento de cenizo con moterio 


orgánica. GLEY | 25/10 Y. 


. Sedimento de tierra con cenizo 


(exterior E 3) lOYR 7/2. 


. Relleno de tierro (piso) 2.5 YR 6/4 
. Inferior Estructuro 3, 








Foto 26: Anillo y cascabel de cobre, concha de agua dulce, una rueca y un fragmento de vasija (asa); todos 
ellos encontrados en la ES de la Z1. 


Ésta, al igual que la E2, pudo haber sido utilizada en principio por los inkas y poste- 
riormente por los españoles. 


5.  Laestructura subterránea (ES) 

Se escogió abrir una trinchera al borde del farellón, puesto que se tiene un dominio 
visual considerable del valle de Paria”. En la superficie se cuenta con un montículo de 
piedra rodada (al igual que en las E2 y E3). Acá se abrió una trinchera de 3 mde Nas 
y2mdeEa0aescasos 5 cm del nivel superficial. Así se descubrió un empedrado (ver 
dibujo 8 de PLI), variando en diámetro de 4 a 12 cm, emboquilladas con barro. Sin 
lugar a dudas este recubrimiento es obra humana, pues el nivel 1 hacia el lado SO 
presenta en la base un área quemada con mucha ceniza (el datum C referente fue la 
esquina NO). 


Y Enel más propiamente dicho altivalle de Paria. Según la prospección generalizada que se realizó en el 
área en la que ahora se encuentra emplazada la población de Obrajes, mucho después de la Reforma 


Agraria, se pudo observar cerámica local, inka, local-inka y colonial. 
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Por preservar el lugar se levantaron las piedras de la esquina SE (1m?) y se pudo 
constatar que se trataba de dos hileras de piedras, colocadas perfectamente a un sólo 
nivel, llegando a tener un espesor de 12 cm. Se recolectaron fragmentos cerámicos inka 
y muchos restos óseos. Esto indica que algunos de ellos son de camélido. Se realizó el 
corte de un metro de Ea O y dos de S aN, en el lado N de la T15, con el objetivo de ver 
qué podría hallarse debajo del empedrado. Al parecer resguarda algo muy importante, 
¿posiblemente de una tumba? Se excavó dentro de un muro, lo que significa literalmente 
que se removió adobe, encontrándose tres muros como lo demuestra el dibujo; uno de 
ellos con revoque, pero lo extraño es que parece que para construir semejante estructura 
primero se excavaría una fosa, puesto que la greda utilizada para la construcción de las 
paredes pertenece al suelo estéril (ver dibujo 9 de PLD). 

Se construyeron las paredes alternando dos colores primordialmente, el rojizo, el 
amarillo y alguna vez el gris, teniendo como resultado a muros muy estéticos, semejantes 
a los de las chullpas de Sajama (ver fotos 24 y 25). 

El empedrado de arriba es producto de la separación de las rocas del estéril, divi- 
diendo así la tierra por texturas y colores, pero ¿para qué realizar tal obra y con qué fin?, 
¿acaso se trataba de un sitio ceremonial? ¿o podría ser una tumba subterránea como la de 
Mama Oxllo, madre de Wayna Kapax? 

El material cultural recolectado de la ceniza se encuentra en un proceso de des- 
composición, tanto de los fragmentos de cerámica como de los huesos que son en su 
mayoría partes de fémur. Posiblemente sean de llama. 


6. Laestructura circular (EC) 

Se excavó en un barbecho antiguo en el cual sembraron cebada hace por lo menos diez 
años atrás. La guía para excavar en este lugar fue la recolección superficial y al igual que 
en la Z1 existen promontorios, pero en este caso se trata de los cimientos de las estructu- 
ras allí existentes, pues al pasar el arado salieron a flor de tierra. 

Lo singular de todo esto es que se trata de una estructura circular, con un diámetro 
de 4 m y los cimientos con 20 cm de espesor, sobre los cuales se encuentra adobe de 
color marrón suave. Desde el nivel superficial se destacó la cerámica inka y la local (ver 
fotos 27 y 28. Además del dibujo 10 de PLI). 
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Foto 28: Cimiento del N de la estructura circular de la zona 2. 
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Mientras que entre los hallazgos se encontraron desterronadores de arenisca, una 
wich'uña-peine, una sección de tejido y, muy cerca al piso, diferentes cuencos muy que- 
mados y desgastados, resultado de la copia de lo inka con lo local. Esta combinación será 
tocada posteriormente. 

Una vez excavado el piso se halló la cuarta parte de un cuenco perteneciente a la 
tipología Inkaika Imperial o Cuzqueña, manufacturado en caolín. La decoración interna 
es marrón, al parecer estaba dividida en cuatro, representando la cuatripartición. El fo- 
gón fue encontrado en la parte media de la estructura habitacional. 


7. — Material cultural 


7.1. Los artefactos 

El material cultural de este asentamiento se obtuvo mediante una prospección sistemáti- 
ca por estructuras y una prospección generalizada de las diferentes zonas, entre ellas 
tenemos a fragmentos de cerámica, herramientas, armas en piedra!” y huesos de camélido 
para la elaboración de wich'uñas, boquillas de pututu, raspadores, punzones, ruecas, 
etc. (ver fotos 29, 30, 31 y 32). 


7.2. La alfarería 

Como en el anterior asentamiento, acá se dio énfasis al material cerámico, insistiendo 
con el mismo objetivo de encontrar elementos externos que no pertenezcan a aquél para 
asi poder corroborar la hipótesis. Después de un análisis del material cerámico se llegó a 
la conclusión de que se cuenta con cuatro tipos cerámicos distintos: el que se denominó 
Regional Paria La India (RPLD) o local; el Inka (importado desde el Cuzco), la fusión de 
ambos que se denominó Regional Inka Paria La India (RIPLI), que es una unión de lo local 
con influencia clara inkaika y, por último, el tipo colonial. 


'*. Las rocas empleadas son de diferente procedencia, así como de la provincia Independencia de 
Cochabamba, del cerro Sapo y locales. Las más utilizadas son: sílice, basalto, cuarcita, obsidiana, arenisca 
sedimentaria, lava basáltica, calcita y sodalita (lapizlázuli); además del carbonato de calcio (concha mari- 
na). Datos proporcionados por Domingo Ampuero Ayllón y Luis Oliveira. 
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30: 


Fragmento de tejido muy basto, encontrado también e 


pi 





n la estructura circular de la zona 2. 





Foto 31: Parte de un resto óseo en el cual se intentó fabricar un instrumento musical, al dañar la perforación 
la pieza quedó sin concluir. 


Foto 32: 
Batán con su muruqúu. 
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Una gran mayoría de los objetos cerámicos fueron elaborados localmente como lo 
demuestran los fragmentos hallados. Claro está que también tuvieron influencia foránea, 
esto lo demuestran los aríbalos, los platos ornitomorfos y la misma decoración pertene- 
ciente al tipo inkaiko. Seguramente, varios de los fragmentos que se encuentran en este 
grandísimo asentamiento corresponden a otras culturas, ya que en el caso de haber sido 
un centro administrativo o un tambo, necesariamente se debería contemplar los factores 
externos que también podrían haber influenciado dentro de la cultura local. Sin embar- 
go, aquí será imposible aventurarse a hacer esa clasificación o tipología, pero sí se está en 
la posibilidad de afirmar que pudo darse el caso. 

Características generales de la cerámica: 


* La cocción cerámica es oxidante, aunque también se la sometió a un ambiente 
reductor como antiplásticos o desgrasantes de la arcilla: 

e — EnlaRPLIse empleó la pizarra molida, el cuarzo y la arena de río molida (en algu- 
nos casos muy fina). Existe mica en grandes cantidades (ver foto 33). 





Foto 33: Cuencos locales. La pasta tiene como desgrasante, en gran proporción, a la pizarra molida. El de la 
derecha presenta engobe y líneas ondulante. 
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Las bases dentro de este tipo, en algunos casos, muestran improntas de cestería. 
Los objetos comunes de encontrar son cuencos de bordes rectos y un poco restrin- 
gidos. Existe una enorme cantidad de grandes vasijas de base plana utilizadas segu- 
ramente como depósitos y ollas de uso doméstico. También se cuenta con la 
presencia de takiras. Los elementos domésticos se hallaron más en la zona 2 del 
asentamiento. 

En la cerámica Inka, en la mayoría de las veces, el antiplastico no se nota. Esto 
por haberse agregado una mezcla y en otros casos se debe a que la pasta era cola- 
da, es decir, pura. En algunos casos emplearon arena y cuarzo molidos. La pasta 
es bastante compacta, los diseños hermosos en aríbalos de base cónica, platos 
ornitomorfos, vasijas de base plana con borde levemente evertido y cuencos 
cuatripartitos en cerámica común y en caolín”, que se pueden observar dentro 
de los hallazgos (ver fotos 23, 33 y 34). 





Foto 34: Fragmentos cerámicos pertenecientes a platos ornitomorfos, encontrados por Alberto Condarco 
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Requena. 


Arcilla blanca que se usa para hacer porcelana. Es roca de feldespato descompuesta, el caolín requiere 
un agente de fundición porque en si mismo no es fusible (Winick, 1969: 121). 
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e — EnlaRIPLI, como antiplástico o desgrasante de la cerámica, se empleó una mez- 
cla de pizarra molida que dio como resultado la formación de microplacas muy 
delgadas, sólo se puede apreciar esto en los fragmentos. La pasta es compacta y 
UN POCO porosa. 

e Se dio también con una copia muy buena de la alfarería inkaika, principalmente en 
los platos ornitomorfos de caolín, en el que los alfareros locales emplearon la mis- 
ma pasta conocida por ellos. La variante, sin embargo, es que se aplicaron varias 
capas de engobe blanco para después ser usada en la decoración interna en el caso 
de los platos y externa en las vasijas y aríbalos. En muchos casos podrían pasar por 
el tipo inka Cuzqueño o Imperial, por ello estos diseños fueron copiados 
indiscriminadamente por los alfareros. Se considera que éste es un nuevo tipo de 
fusión de lo local con lo inkaiko. 

e  Losobjetos son una mezcla de ambos tipos, también se cuenta con aríbalos locales 
y platos de diseño inkaiko (ver fotos 35 y 36). 





Foto 35: Copias de platos inkaikos en los cuales los artesanos locales imitan los objetos inkaikos de coalín, 
pero claramente la pasta es local. 
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Foto 36: Copias de platos inkaikos. La de la derecha tiene pasta local con desgrasante de pizarra molida, le 
aplicaron engobe blanco en reiteradas veces y la pintura externa se desprendió por el continuo 
uso, sin embargo es un buen logro que imita y hasta puede pasar por una pieza de coalín. 


e Enel colonial la cocción también es realizada en un ambiente reductor con la apli- 
cación de engobe vidriado, muestra indiscutible de la presencia colonial en el asen- 
tamiento de Paria La India (ver dibujos inkas que siguen). 

e El pulido a espátula se nota en los tres primeros tipos, y más en la cultura local o 
RPLI. En este caso se tiene un bruñido muy fino. 


7.3. Lo lítico 

La piedra era aún utilizada para la fabricación de sus instrumentos de labranza como ser las 
takisas, que generalmente eran de arenisca y basalto usadas en los batanes, manos de mo- 
ler, morteros, desterronadores, boleadoras (ver fotos 37, 38, 39 y 40). Se encontró sodalita 
(lapislázuli)” en bruto, es decir que era utilizada como materia prima. Gracias a ella se reali- 
zaban localmente cuentas o chaquiras muy pulidas aunque también eran trabajadas en hue- 
so y concha. Presumiblemente pudieron ser un artículo de lujo y acaso también fue empleada 
en ceremonias rituales o como moneda-mercancía (ver fotos 2, 3 y 4). 


= Z 


% Los geólogos que clasificaron las rocas informaron acerca de la procedencia de éstas. En el presente caso 


la sodalita proviene de la provincia Independencia del cerro Sapo. 


ES 


o - 
7 mm A 


Esa] IO YR 3/l Gris muy oscuro. 
E 2.5 YR 5/6 Rojo. 


2.5 Y 7/2 Gris cloro. 
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POLAR 
Y IO R 3/5 Rojo fuerte. 
0] lO R 8/3 Costaño muy pálido 


ESE ¡O R 2.5/1 Negro rojizo. 
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Foto 37: Fragmentos de gallugbuna. 





Foto 38: Mortero completo de arenisca sedimentaria encontrado en la zona 2. 
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Foto 40: Posibles herramientas de labranza (desterronadores) fabricados en lava basáltica. 
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8. Análisis y resultados de los datos 
Los resultados obtenidos después de realizado el análisis del material cultural (la 
cerámica y el contexto donde éstos fueron hallados), evidencian la existencia de una 
etnia local. Por supuesto que se pudo determinar esto por la cerámica existente en la Z2 
(RPLD). Se presume que después de un contacto con la cultura inkaika recibió una in- 
fluencia que se logró reproducir, copiar y fusionar con ella. La conclusión a la que se 
llega es que las relaciones entre Rurakas, etnia local e inkas fueron de lo más sociables. 
Al ser excavada la estructura circular de la Z2, (perteneciente al último nivel habitacional) 
se puede conjeturar que la cultura local sobrevivió, posiblemente con sus formas 
organizativas locales, y, en el caso de tratarse de un centro administrativo”, a lo mejor 
estuvo a cargo de los kurakas locales. A pesar de todo, los inkas no impusieron íntegra- 
mente sus costumbres pese al largo período de permanencia en Paria La India. 
Después de presentar los datos se llegaron a las siguientes conclusiones 
preliminares: 


+ Inicialmente, el pueblo (que podría tratarse de una etnia local”) estuvo estable- 
cido a orillas del río Jacha Uma. Poseía estructuras habitacionales, posiblemente 
nucleadas como en el caso de Uspa-Uspa, razón por la cual se puede pensar en 
labores comunarias. Por el sitio (geográficamente estratégico), se concluyó que 
los inkas tenían intereses económicos, habiendo realizado muchas alianzas. Los 
locales reproduieron su cerámica, tratando de acceder, de esa forma, a una esca- 
la social inkaika. 

e Alentraren contacto con los inkas, el pueblo fue creciendo. Aquéllos permitieron 
que la etnia local preserve tanto sus costumbres como quehaceres, esto puede ser 
observado en la fusión de la cerámica, ya que se seguía produciendo lo local, para- 
lelamente a la nueva que surgió por el contacto inkaiko. 

+ La parte administrativa y el mismo pueblo inkaiko se establecieron en la mese- 
ta Ahora bien, en caso de tratarse del tan buscado tambo real de Paria, las 
quilkas e inclusive el templo del Sol mencionado por Cieza de León, deben 
estar enterrados en las más de 50 has que se tiene ese asentamiento en la 
parte superior o Z1. 


“1 Tambo real de Paria. 
22 Podría tratarse de los Soras de Paria, tema ampliamente estudiado por M. Beyersdoff y M. Del Río. 
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e Los cimientos inkaikos de la El fueron construidos en piedra del lugar, los muros 
siempre se caracterizaron por tener como mínimo dos tonos (rojizo y amarillo), 
arcilla que fue sacada de las inmediaciones y después firmemente prensada y en- 
tremezclada con mucha paja. Siempre se procuró tener los muros estéticamente 
construidos, siendo el resultado una suerte de rayas atigradas. 


Posteriormente, los cimientos” fueron más elevados, llegando y variando entre 
los 25 y 30 metros de alto. Se usó piedra que pertenece al lugar como relleno. Los 
costados de los cimientos fueron construidos en piedra caliza (trasladada de Obrajes, 
a un kilómetro al $ aproximadamente) y arenisca de Sait'uqu (de más de 7 km en línea 
recta hacia el SE). Los muros entonces eran construidos de una mezcla de barro y otra 
de piedras menudas del lugar. 

La existencia de diferentes grupos o etnias desde por lo menos 1800 años a. C., da 
cuenta de la importancia del lugar como un sitio estratégico de paso o ruta de intercam- 
bio, con un movimiento inmenso de trueque y perenigraciones religiosas. 

También fue relevante el conocimiento que los inkas tenían de la región y las ven- 
tajas que ofrecía para su economía, por ello realizaron alianzas con las etnias locales, lo 
que se pudo comprobar una vez excavado el lugar. 

De acuerdo a las características físicas del terreno donde se asentaron los inkas, lo 
que primó para que se emplazaran en el asentamiento denominado como Paria La India 
definitivamente fueron las razones socioeconómicas. Se ubicaron en una meseta desde la 
cual se tenía una gran visibilidad del valle alto. Sin embargo, las tierras no eran apropiadas 
para el uso agrícola, ya que las características del terreno no se adecuaban para tal efecto. 
El suelo corresponde a una estratigrafía de arcilla y piedras rodadas, posiblemente co- 
rrespondientes a aluviones postglaciales. Además, adaptaron su arquitectura al medio, 
valiéndose del material de la zona, tanto para la construcción de las estructuras públicas 
y de las viviendas, Es importante hacer notar esto, pues dejaron el espacio propicio para 
la siembra y la crianza de camélidos. 

Uno de los principales motivos para que se asentaran en este espacio fue la proxi- 
midad al valle de Cochabamba, en las que el Inka tenía grandes extensiones conquistadas 
y también por la proximidad a la cuenca de Paria. Esto último con el fin de interactuar 


2 Siempre conservan los 80 cm de ancho en ambos cimientos. 


como núcleo intermedio con el valle cochabambino del que provenía la mayor produc- 
ción de maíz para las arcas del imperio. Aunque también por la cercanía del altiplano 
orureño (Paria), en el que se encontraba un centro administrativo y por último el Cuzco 
en el cual se centraba todo el poder inkaiko, 

Una vez que el Inka imperó en los diversos nichos ecológicos, se encargó de que el 
tráfico de objetos y bienes naturales (conchas marinas, coca, ají, etc), circulasen bajo su 
tipo de organización, existiendo especialistas en trueque e intercambio de productos, 
como lo eran los Chinchanos, a los que el Inka debía respeto por la riqueza que tenían. 

Cuando se asentaron en el valle de Paria realizaron alianzas (como se pudo com- 
probar en la cerámica hallada) coexistiendo con la etnia local, que pudo haberse tratado 
de los Soras (conocidos como los Soras de Paria, desde el siglo XVI), dejando que mantu- 
viesen sus costumbres y quehaceres; sin embargo, se cree que existió un Ruraka local 
designado por el Inka a cargo de la población que residía allí. 


CAPÍTULO CINCO 
Los restos óseos 
de ambos asentamientos 


Dentro de los hallazgos arqueológicos es muy importante el analizar también los restos 
óseos que se encuentran en diferentes contextos, tanto en interiores de estructuras 
habitacionales O no, como también en el exterior de las mismas. Debería realizarse un 
análisis sistemático de los contextos óseos a cargo de un especialista zooarqueólogo. 
Pese a esto se tuvo la fortuna de trabajar con dos estudiantes de veterinaria: Rodrigo y 
Reynaldo Condarco Castellón, los cuales guiaron al equipo a llegar a ciertas conclusiones 
respecto al análisis de los restos óseos. 
Dentro del análisis, metodológicamente se sucedieron los siguientes los pasos: 


e  Laidentificación anatómica y taxonómica de los restos óseos. 

e Se determinó la edad de los individuos a partir del estado de fusión de huesos 
largos, considerando los especímenes no fusionados como pertenecientes a ani- 
males jóvenes (menores a tres años) y los fusionados como pertenecientes a ani- 
males adultos (de tres en adelante). 


Los restos óseos identificados corresponden, en una gran mayoría, a camélidos y 
entre ellos se destacan el wanaku (Lama guanicoe) y por supuesto la llama (Lama 
glama). Los restos de vicuña (Vicugna Vicugna) y alpaca (Lama pacos), rara vez pudie- 
ron ser identificados con claridad, puesto que los huesos siempre estaban quemados o 
muy fragmentados, siendo las guías para tal propósito las mandíbulas, los tarsos, metatarso, 
falanges y los fragmentos de fémures (ver foto 17). 
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A estos últimos siempre se los encontraron destrozados, quizás como resultado de 
un intento para extraerles la médula una vez descarnados. Nunca se hallaron restos óseos 
cocinados, sino más bien quemados, empleados a lo mejor como combustible. En los 
dos asentamientos se cuenta con restos de venado o taruka, encontrados con mayor 
frecuencia y más profusamente en Uspa-Uspa. Se cuenta con escápulas de hasta dos ani- 
males diferentes en un mismo pozo (ver fotos 41, 42, 43 y 44). 

En PLI se encontraron sólo cornamentas que corresponden a este cérvido, puede 
ser que en este asentamiento se practicase la caza por temporadas u ocasionalmente, en 
cambio en Uspa-Uspa todo indica tratarse de un complemento a su dieta diaria. 

Sin embargo, lo que más llamó la atención fue que se ubicaron más animales adul- 
tos en PLI (camélidos) y no así en Uspa-Uspa; en este asentamiento —de los primeros 
ganaderos—, los especímenes óseos corresponden a animales jóvenes, por lo que se 
deduce que tendrían grandes manadas de camélidos. La caza de guanaco y taruka fue- 
ron también fuente principal de subsistencia, hecho probado en las enormes cantidades 
de restos hallados de estas especies. 

La presencia de roedores como el cuy o wanq'u (cavia cobaya,) y el tuju o topo 
(ctenomys lutolus) es escasa en ambos asentamientos. 

Dos descubrimientos fortuitos se tuvieron durante el proceso de excavación. En el 
caso de PLI se encontraron los huesos de la parte frontal del cráneo de un felino, que 
puede corresponder al titimisi, también podría tratarse de las especies felis yacovita o 

felis pajero (ver foto 45). 

En el caso de Uspa-Uspa se halló la mandíbula derecha, (5 cm) correspondiente a 

la especie xenartbra chaetophractus natioin. Ésta pudo ser una caza fortuita. 





Foto 41: Cuerno de taruka. 





Foto 42: Mandíbulas de taruka de ambos sexos. Explicación de Rodrigo Condarco Castellón. 
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Foto 43: — Diferentes tamaños de escápulas pertenecientes a guanaco, llama y taruka. 





Foto 44: — Escápula utilizada posiblemente como herramienta. 
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Foto 45: Parte frontal del cráneo de un felino. Constituye el Rasgo 3; en la parte externa de la El de la 
Zona 1, hacia el lado sur de la Estructura 1. 
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CAPÍTULO SEIS 
El museo regional 
de la cuenca de Paria 


Una iniciativa más del proyecto era culminar esta investigación con la exposición de las 
piezas en un museo, pudiendo iniciarse de esta forma la tarea turística en Oruro. Es una 
labor realmente extraordinaria el llevarla a cabo, pero es a la vez una alternativa de desa- 
rrollo sostenible no sólo de las comunidades que conforman la cuenca de Paria, sino de 
todas las del departamento. Tratándose de yacimientos arqueológicos, en lo posible, de- 
ben ser investigados con intensidad, logrando de esta manera una verdadera coordina- 
ción entre investigadores, comunidades y turistas. 

El principal objetivo del museo es la preservación del patrimonio y la reafirmación 
de la identidad cultural de la población en general. Todos los esfuerzos entusiastas se 
volcaron con el fin de crear el museo regional de la cuenca de Paria, que expondría los 
hallazgos de las excavaciones que se realizaron en la misma. También pueden ser destina- 
das a la exposición pública, con la intencionalidad, primordialmente, de preservación. 
De igual forma puede convertirse en un lugar de visita para la gente, pensando más en los 
jóvenes, estudiantes e investigadores. 

La creación de las colecciones debe ser parte de nuestra historia, parte de nues- 
tro crecimiento como sociedad o representativos del en torno geográfico y ecológico 
que nos envuelve. 

La tarea de investigación también debe formar parte de los pequeños museos. Es 
muy difícil que entre quienes tuvieron la intención de resguardar materiales de cualquier 
tipo no estén condicionados por ellos mismos para estudiar, investigar y sentirse orgullo- 
sos de ser los que más saben de algo en la localidad. Este elemento es también funda- 
mental porque en él reside la profesionalidad innata de respaldar las historias, las leyendas 


91 


o los conocimientos tradicionales de la gente con el documento histórico que los verifi- 
que. Así pues, esta veta debe ser descubierta por la gente de la ciudad, apoyada y valorada 
en los resultados de los estudios realizados. 

Sin duda, y como algo ya adelantado por los estudiosos del tema, los dos fenóme- 
nos sociales del siglo XXI serán la comunicación y el turismo. En cuanto al primero de los 
temas no corresponde tratarlo in extenso, pero sí en relación con el segundo. Porque 
este fenómeno creciente de la comunicación reforzará y aumentará al otro que ya se 
perfilaba como un gigante para este siglo: los viajes. 

Existe otro aspecto fundamental y es el que corresponde al interlocutor válido 
entre lo que se expone y el público. El guía o cuidador, deberá ser alguien preparado 
para comunicar. Y con esto queremos significar que debe ser un funcionario 
consubstancial con la finalidad, la filosofía y el contenido del museo, que esté facultado 
para interpretar desde el primer instante con qué tipo de público se encuentra y que 
tenga amplios conocimientos para enfrentar a las imprevisibles preguntas y 
requerimientos de los visitantes. 

Los horarios de atención al público son evidentemente algo de lo que no se debe 
olvidar. La gente en estas circunstancias se mueve de diferente manera, en diversidad de 
horarios. Habrá que prever los meses de más movimiento y afluencia turística. 

Dentro de la actividad turística, hay un sustrato de concienciación pública que nos 
lleva a aseverar que una ciudad turística no es la que tiene muchos atractivos, sino aquella 
que quiere serlo. Y una ciudad quiere ser turistica si sus habitantes tienen el convenci- 
miento de que ello puede ser beneficioso. 

Por tanto, hay que prestar una atención preferencial al ciudadano que convive 
con nosotros y para quien el museo tiene que ser la forma de reconocer, admirar y 
estudiar sus propias raices. Desde el principio debe existir una disposición de inte- 
resar al propio poblador de la ciudad para que lo visite. El será nuestro principal 
promotor si se siente identificado con aquél y lo considera como algo digno de ser 
mostrado al visitante. 

De más está decir que se contribuirá en la formación cultural de los estudiantes y 
de paso se realizará un aporte a la concienciación turística. 

La presencia del turista supone que se capten personas que están en la ciudad con 
un fin de entretenimiento, de distracción, de captación cultural y, por lo tanto, ávidos por 
encontrarse con aquellas cosas diferentes a las que frecuenta en su lugar de origen. 
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Los museos son, dentro de este panorama turístico, uno de los principales atracti- 
vos novedosos, porque generalmente resumen aspectos locales o regionales, que difícil- 
mente se encuentran en otros destinos. 

La presencia del turista, por más breve que sea, seguramente generará intereses y 
la comunidad debería prever difundir por todos los medios posibles la exposición* (por 
ejemplo, el vídeo que se realizó paralelamente a esta investigación). 

De cualquier manera, se insiste en que el turismo es un beneficio con miras al 
futuro, una perspectiva nada despreciable para lograr por sí mismo, con su actividad, lo 
que siempre carecen en los museos locales: sus propios recursos. 

Aproximadamente son tres mil setecientos años de cultura prehispánica los que 
forman parte de la prehistoria en la cuenca de Paria: al período Formativo, las etnias 
locales preinkaikas y la presencia del imperio inkaiko. Sin embargo, acá no se pretende 
agotar todas las posibilidades para la ocupación de los asentamientos humanos dentro 
de este nicho ecológico. 

La investigación en la cuenca de Paria tenía como propósito el de comprobar que 
estratégicamente fue un sitio geográfico clave, de paso o intermedio entre diversos ni- 
chos ecológicos, siendo uno de los principales motivos para que en él se asienten los 
pueblos desde el Formativo. 

Con el apoyo de los resultados de las prospecciones y excavaciones se pone de 
manifiesto a algunos hallazgos como elementos foráneos. Se cuenta con material 
importante, el cual puede dar pautas para pensar y afirmar la hipótesis de trabajo: 
que existían relaciones de intercambio o trueque desde el período Inicial o Formati- 
vo, más aún, desde el imperio inkaiko. Por la misma razón, los ibéricos se asentaron 
en la zona antes de pasar a Chile y fue Paria una de las primeras poblaciones funda- 
das en el altiplano. 

Por otra parte, se argumentó la posibilidad de una superposición étnica preinkaika 
en este nicho ecológico por la implicancia que tenía como sitio intermedio entre 
costa, altiplano y valle. 


' Nonecesariamente la dirección del museo deberá complicarse con buscar los elementos para vender. 


Una adecuada relación con pintores, escultores, artesanos, creadores gráficos o fotógrafos cubre las 
expectativas, siempre que se contemplen ciertas pautas impuestas por los directores. 
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En la presente investigación, las fuentes etnohistóricas y los estudios históricos 
fueron empleados como principios de juicio para la interpretación de los sistemas de 
asentamiento en la cuenca de Paria. 

Por demás estaría recordar que los inkas se asentaron por razones socioeconómicas, 
ya que Paria, como lo demuestran los documentos etnohistóricos y los arqueológicos, es 
una zona importante, pues es parte del camino real inkaiko del Cuzco hacia Cochabamba 
hacia el E y hacia el NO con el tambo de Caracollo (ver carta 3). 

Tampoco hay que perder de vista su importancia estratégica en cuanto a los fines 
político-militares del Imperio. 

Una de las primeras es que deberían realizarse más excavaciones en la zona de 
Paria La India, para así poder dilucidar sobre la distribución del espacio, los fines de cada 
uno de ellos y para lo que fueron designados. Por lo pronto, los investigadores del pro- 
yecto realizarán sus tesis de licenciatura, contribuyendo a la ampliación del tema de estu- 
dio. Una de ellas versará en probar la ubicación del tambo real de Paria (Paria La India); 
otra sobre las relaciones que se dieron entre los Rurakas o señores locales y el Cuzco, 
ambos como centros de poder, y la última sobre el significado de los diseños en la cerá- 
mica y la importancia de éstos dentro de la cosmovisión andina. 

Además no debería dejarse de lado las excavaciones y prospecciones en la zona 
como una cuenca que encierra a más culturas. Por medio de estos estudios se lograría 
determinar el patrón de asentamiento de la cuenca de Paria. 

Se cree que los estudios arqueo-antropológicos son importantes en el conocimien- 
to de la población prehispánica para vislumbrar, por medio de la arqueología, el material 
cultural con el cual es posible acrecentar el conocimiento de antiguas costumbres, activi- 
dades y creencias de las culturas prehispánicas. Por lo tanto, se considera imprescindible 
que las autoridades, instituciones y los mismos investigadores den muestra de su inquie- 
tud hacia este tipo de investigaciones. 

Es necesario crear políticas públicas como el de un turismo planificado. En éstas, 
los yacimientos arqueológicos deben ser considerados como fuentes de información 
primaria irremplazable y como tales tienen que ser investigados intensamente para 
posteriormente ser parte de una ruta turística planificada, como se puede apreciar en 
el intento de combinar la presente investigación con la sala de exposición de hallazgos 
de la cuenca de Paria. 
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ETNIAS PREINKAIKAS Y CAMINOS INKAICOS 
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CARTA GEGRAFICA 3, elaborado en bose ol mapa de T. Bouysse- 


Cossogne presentado por 0. Horris (1998) y T. Abercrombie (1998). En 
ésto, se puede oprecior la ruta inkoiko trozoda con fines de comple- 


mentariedad; ruto que poso por Paria (Oruro). 
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Se ve por conveniente que etnohistoriadores y los que se dedican a la antropología 
histórica cuenten con fuentes primarias arqueológicas dentro del desarrollo de su pro- 
ducción investigativa, con la seguridad de que ello contribuirá a proporcionarles funda- 
mentos más sólidos. 

Se recomienda a las autoridades regionales del cantón Iruma y a todas las de 
nuestro país el proteger y preservar los yacimientos y no permitir que personas ni 
autoridades sin escrúpulos destruyan la evidencia que es parte importantísima del pa- 
trimonio cultural. 
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Anexos 


Dibujos del material cerámico, lítico y óseo encontrado 
en los sitios excavados 
(Uspa-Uspa y Paria La India). 


|, Hallazgos del túmulo de Uspa-Uspa 





Cuenco de 10,5 de diámetro y 7 cm de profundidad. Cocción reductora, la pasta es compacta, pero 
porosa. Es de color marrón negruzco y no presenta engobe ni pintura, el aislado es a espátula, quedan- 
do estriada la superficie tanto interna como externa. No es completamente cilíndrico, lo que demuestra 
que no usaron molde, teniendo casi una forma ovalada. 
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Color: 25 YR 4/4 Castaño rojizo 





3. — Fragmento de borde reforzado de una fuente de cocción reductora, la pasta es compacta pero áspera 
de color castaño rojizo, 
4-5 Ibid. 
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Color: 53 YR 4/3 Costaño rojizo. 





6,7y8. Fragmento de borde reforzado de una fuente de cocción reductora, la pasta es compacta pero 
áspera de color castaño rojizo, 
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Color: 5 YR 4/4 CastaÑo rojizo. 





9. Plato con borde ligeramente evertido con una profundidad de 5 cm y un diámetro de 18 cm de pasta 
compacta pero áspera de cocción reductora, además con una coloración castaño rojiza. La pasta tiene 
un espesor de 7 mm. 
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de ancho y 2 cm de espesor. Bifacial. 


, 3,9 Cm 


Takisa de basalto de 11,5 cm de alto 


12, 
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13. Fragmento de takisa de basalto de 6 cm de alto, 4,5 cm de ancho y 1 cm de espesor. Bifacial. 
14. Fragmento de takisa de basalto de 3,5 cm de alto, 6 cm de ancho y 2 cm de espesor. Bifacial, 
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15.  Takisa de basalto de 9 cm de alto, 6 cm de ancho y 1,7 cm de espesor. Bifacial, 
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16. — Fragmento de takisa de basalto, de 8 cm de alto, 6 cm de ancho y 1,2 cm de espesor. Bifacial. 
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17. Fragmento superior de takisa de basalto de 7,5 cm de alto, 5 cm de ancho y 2 cm de espesor. Bifacial. 
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18. Fragmento superior de takisa de basalto, de 8 cm de alto, 5 cm ancho y 1,7 cm de espesor. Bifacial. 
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19.  Takisa de basalto, de 11 cm de alto, 5 cm de ancho y 2,5 de espesor. Bifacial. 
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Il. Cerámica Inka 


pin] IO YR 3/1 Gris muy oscuro. 


L] 10 YR 8/3 Costoño muy pálido. 
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2. Cuenco de 14,5 cm de diámetro y 3,5 cm de profundidad. Cocción reductora: la pasta es compacta. 
Cuatripartito, con dos colores que se oponen, los diseños son difíciles de interpretar, puede que éstos 
se repitan en la otra mitad, 
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Cuenco de 12 cm de diámetro y 3,5 cm de profundidad. Cocción reductora: la pasta es compacta. 
Presenta engobe blanco y manchas de dos colores realizadas con las yemas de los dedos dentro de un 
reborde negro. 
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Il. Cerámica Inka 


E 10 YR 31 Grls muy oscuro. 


[E 10 YR 8/3 Costoño muy pálido. 
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2. Cuenco de 14,5 cm de diámetro y 3,5 cm de profundidad. Cocción reductora: la pasta es compacta. 
Cuatripartito, con dos colores que se oponen, los diseños son difíciles de interpretar, puede que éstos 
se repitan en la otra mitad, 
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L) 10 YR 8/3 Costaño muy pálido. 


10 R 3/3 Rojo fuerte. 


le 10 R 3/1 Gris rojizo oscuro. 





Cuenco de 12 cm de diámetro y 3,5 cm de profundidad. Cocción reductora: la pasta es compacta. 
Presenta engobe blanco y manchas de dos colores realizadas con las yemas de los dedos dentro de un 
reborde negro. 
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[ma] 7,5 RAR 4/4 Rojo debil. 
TS R 3/1 Gris rojizo oscuro. 





4. Plato ornitomorfo. Cocción reductora, la pasta es compacta. En el asa del apéndice se ve la representa- 
ción de una paloma o furuq uta. Tiene 13,5 cm de diámetro y 3,5 cm de profundidad con dos matices: 
uno en ambas caras y el otro sólo en el reborde. La cabeza no está pintada. 
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7 TS AR 56 Rojo. 


dd 75 R 3/3 Rojo negrurco. 


Ms 2.51 vepro. 


¡ ¡O R 46 Rojo. 


5] 25 YR 3/1 Gris rojizo oscuro. 


ls] 5 Y 25 Hagreo. 


FC) 10 A 4/6 Rojo. 


Rojo. 


Fragmento de plato de borde reforzado. Cocción reductora, pasta muy compacta. Tiene volutas como 
decoración interior. 

Fragmento de plato de borde recto, posiblemente de un plato ornitomorfo. La cocción es reductora, la 
pasta muy compacta. Como decoración interior, sobre el borde, se ve una línea ondulante y una llama. 
Fragmento de un plato de borde restringido, de cocción reductora. En su interior decoración con 
llamas. 

Fragmento de plato de borde reforzado, recto. Cocción reductora, pasta muy compacta. Tiene en su 
interior las conocidas llamitas pacajes estilizadas y el borde presenta líneas ondulantes. 
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11. 
12, 





Ml on 25/10 negro rojizo. 


[] lO R 4/6 Rojo. 


- 
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FJ] 10 RA 6/8 Rojo claro. 
Mi 2.5 7 25/ ssaro. 


106 R 46 Rojo. 


1] 5 YA 5/6 Amarillo rojiza. 


25 Y 251 Haqro. 


TS YR 3/2 Costoño Oscuro. 


25 YR 4/6 Rojo. 


[5 25 1R 4/8 Rojo. 


52 25 TR 25/2 Rojo muy fuerta. 


Fragmento de plato de borde recto, posiblemente de un plato ornitomorfo. La cocción es reductora, la 
pasta muy compacta, como decoración interior las llamitas pacajes. 

Fragmento de plato ornitomorfo, con asa posterior de apéndice, la decoración es geométrica. 
Fragmento de plato con borde restringido con el borde negro, puntos y líneas en su decoración interior. 
Fragmento de plato, borde y recto, reforzada de cocción reductora. Por la cara externa el borde es 
decorado con llamas. 
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15d 5 YR 25/11 Negro. 


[] IO R 235.1 Rojo. 


E TS YR 3£1 Negro. 


YE 3 YR 4/2 Gris rojizo oscuro, 





13. Fragmento de plato de cocción reductora y pasta muy compacta, con representación de llamas en su 
interior y el borde con puntos. 

14. Fragmento de la base de un plato de 4,5 cm de profundidad, el interior presenta diseños de rombos, 
líneas horizontales y óvalos. 
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MM -> YR 3E Rojo negrurco, 


[_Jror 9/8 Rojo, 


baña 10R 3/1 Gris rojizo fuerte, 
7 10 YA 8/1 Blanco 


1] 10 R 3/8 Rojo oscuro. 


. 
" 


193] 2,571 3/3 Costaño rojizo oscuro 


pod 2.5 1R 4/8 Rojo. 
[] IO YR 8/4 Castaño muy pdlido. 


ES 75 YA 5/6 Castaño fuerte. (torso). 





Fragmento de plato con pasta muy compacta. El borde interior presenta un diseño geométrico con 
triángulos negros sobre engobe naranja. 

Fragmento de plato con pasta muy compacta. El borde interior presenta un diseño geométrico con trián- 
gulos negros delineados con blanco y líneas geométricas horizontales negras sobre engobe naranja, 
Fragmento de la base de un plato que presenta engobe blanco por la cara interna con un diseño trian- 
gular, la pasta es muy compacta, la cocción es reductora, 
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18, 


19, 


ES 10 AR 25.1 Hagro rojliro. 
[] 2.5 YR 4/6 Rojo. 


E 10 R 25/1 Negro rojizo 


LC] 10 pr 4/6 Rojo. 


XxX 10 R 25/1 Negro rojizo, 
O 2.5 YR 4/8 Rojo. 





Fragmento de plato con borde levemente restringido, en su interior presenta la decoración con llami- 
tas pacajes en negro sobre engobe naranja. 

Fragmento de plato con pasta muy compacta, de cocción reductora. En su interior presenta la decora- 
ción con llamitas pacajes en negro sobre engobe naranja. 

Fragmento de la base de un plato con pasta muy compacta y de cocción reductora, En su interior 
presenta la decoración con llamitas pacajes en negro sobre engobe naranja. 
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23, 


Fes] TS TR 3.1 Orla muy orcuro. 
2d 10 R 8/2 Blenco rosado. 


A [] 10 R 4/8 Rojo. 


M 
as 


1] 5 YR 4/1 Gris oscuro. 


¡| lO R 4/6 Rojo. 


E IÓ YR 2 Hagro. 
LC] 25 vr 9/6 Rojo. 





Fragmento de un borde de plato. En su interior presenta triángulos negros y blancos sobre engobe 
rojo. Presenta cocción reductora y pasta muy compacta. 

Fragmento de plato con asa de apéndice, puede pertenecer a un plato ornitomorfo. La pasta es com- 
pacta y la cocción reductora; los diseños en su interior son geométricos: líneas horizontales, oblicuas y 
verticales. 

Fragmento del borde de un plato con pasta muy compacta y de cocción reductora. La decoración en su 
interior son líneas negras sobre engobe rojo. 
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1779 2.5 YR 4/6 Rojo. 
Ml 25 ye 25/ negro rojizo. 





24. Fragmento de un plato. Su pasta es muy compacta y la cocción reductora, presenta engobe rojo por 
ambas caras. El interior de la decoración son triángulos unidos. 
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Gris rojizo oscuro. (quemado) 





25. Plato semientero de 17 cm de diámetro con engobe naranja, no presenta diseño por ninguna de las 
caras, aunque se encuentra muy quemado en su interior. La pasta es muy compacta y la cocción reductora, 
no se notan los antiplásticos. 
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28. 


29. 


30. 





TUNA A ZA 25 YR 5/8 Rojo. 


ul NE 


7.5 R 3/1 Gris rojizo oscuro. 
7.5 R 4/3 Rojo debil. 
10 YR 8/4 Costaño muy pálido. 


10 R 4/4 Pojo debil. (torso). 


(5-] 10 R 4/3 Rojo pálido. 

E 2.5 YR 3/1 Gris rojizo oscuro. 
2.5 YR 4/8 Rojo. 

[_] 10 vr 8/1 Bionco. 


Fragmento de plato. Cocción reductora, la pasta muy fina y de caolín, los diseños internos son 
geométricos, con triángulos y líneas horizontales, verticales y oblicuas. 

Fragmento de plato con asa de apéndice. Puede corresponder a un plato ornitomorfo. Cocción reductora, 
la pasta es muy fina y de caolín, los diseños internos son geométricos, con triángulos y líneas horizon- 
tales, verticales y oblicuas. 

Fragmento de plato con asa de apéndice. Es de pasta de caolín muy compacta, presenta diseños 
geométricos dentro de líneas verticales y tiene el borde reforzado. 
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E] 10 YR 8/3 Costoño muy pálido. 


po y 
(LA PA 


[_] s yr 8/2 Rojo bioncurco. 
lO R 4/4 Rojo suarva. 


15] 23 YA 2.5/1 Rojo oscuro. 


( 10 YR 63 Costoño muy pálido 


ed 25 YR 3/4 Costoño rojizo oscuro. 





Fragmento del borde de un plato de pasta muy fina de caolín. No se notan los antiplásticos, los diseños 
internos son geométricos, las líneas horizontales y ondulantes. 

Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. Los diseños internos son geométricos, con trián- 
gulos y líneas horizontales, verticales y oblicuas. 

Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. Los diseños internos son geométricos y presenta 
líneas horizontales debajo de triángulos. 


Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. Los diseños internos son geométricos, con trián- 
gulos y líneas horizontales, verticales y oblicuas. 
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E 2.5 YR 3/1 Gris rojizo oscuro. 
A 10 R 4/4 Rojo debil. 


bl] 7158 YR 8/2 Blanco rosáceo. 


E 10 R 4/4 Rojo debil. 
(] 10 YR BH Blanco. 


ER 10 R 5/4 Rojo debil, 


[] TAS YR 8/2 Blaneo rordcso. 





Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. En la parte interior presenta diseños geométricos 
de líneas oblicuas. Por la parte superior, dentro de dos líneas horizontales, muestra un diseño serpen- 
teante. 

Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. De borde recto, por la parte superior presenta un 
diseño serpenteante extendido en medio de dos líneas horizontales. 

Fragmento del borde de un plato con pasta de caolín. De borde recto, por la parte superior presenta un 
diseño serpenteante extendido en medio de dos líneas horizontales. 
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7.5 R 3/2 Rojo fuerte. 
10 YR 8/4 Costoño muy pálido. 


Si 7.5 RA 4/6 Rojo. (Interior) 





38. Cuello de aríbalo inkaiko de pasta muy compacta y de cocción reductora. Pertenecía posiblemente a 
un aríbalo de 65 cm de altura. Apenas se nota el engobe blanco en la parte baja del cuello, el reborde 
y las asas de arriba son más oscuras que el interior del engobe que se aplicó. 
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El IO R 3£ Gris .rojizo oscuro 


O) IO AH 46 Rojo. 


Let S Y1R 3/1 Gris" oscuro. 


L) 5 YR 5/6 Rojo amarillento. 


o 10 RAR. 3/1 Gris rojizo oscuro 


O] 10 R 4/6 Rojo, 


R 31 Gris rojizo 6scuro. 


A 46 Roja. 





39, 40, 41 y 42. Fragmentos de cuellos de aríbalos inkaikos, con un espesor promedio de 4 mm sobre engobe 
rojo, los diseños son rombos negros. 
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Fragmento del cuerpo (de engobe blanco) de un aríbalo, con un asa (marrón) que representa posible- 
mente a un camélido. La pasta es muy compacta, tiene una cocción reductora y espesor de 4 mm. 
Fragmento del cuerpo (de engobe blanco) de un aríbalo, con un asa (marrón) que representa posiblemen- 
te a un camélido. Tiene engobe blanco y la pasta es muy compacta, cocción reductora y espesor de 7 mm. 
Fragmento del cuerpo de un aríbalo con líneas rectas horizontales y verticales sobre un engobe naranja, 
formando un cuadro en el que se encuentra un pez, posiblemente se trate de un sucb'i. La pasta es muy 
compacta, cocción reductora y un espesor de 4 mm. 

Fragmento del cuerpo de un aríbalo con diseños de rombos y lineas verticales y horizontales sobre 


ES 10 AR 4/3 Costaño. 


Ámeillo pdlido. 


1) ¿25 YR 3/4 Costoño rojizo oscuro 


1MDAZ25/ Hegro rojizo. 
L] OR 4/4 Rojo débil. 


10 YR 8/2 Castaño muy palido. 
2 TR 66 Amorillo rojizo, 


E 25 TR 4/6 Rojo. 


As) 5 18 3,1 Grla muy orcuro 


| 5 YA 7/6 Amorillo rojizo. 


Pp] ¿5 YR 4/8 Rojo [torsno). 


BYR SI Gris, 





engobe naranja. La pasta es muy compacta, cocción reductora y un espesor de 3 mm. 
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6El 


y 2.5 YR 232/ad Rojo 
[] IOYR 83 Costaña 
[2 ¡0RA 5/8 Rojo 





47. Fragmento del cuerpo de un aribalo, con un asa de 1,5 cm, que representa posiblemente a un camélido. La pasta es muy 
compacta, cocción reductora y un espesor de 3 mm. 


O 5 YR 6/5 Naranjo 
NE GLEY 1 3/3 Negro. 


E] 10 RAR 45 Rojo oscuro. 


Mor 31 negro. 


[E] 5 YR 6/5 Naranja. 
5 GLEY 1 3/3 Magro. 








Fragmento de cuello de aríbalo. Presenta diseños cuadrangulares de colores naranja y negro, pasta muy 
compacta. 

Fragmento de cuello de aríbalo. Presenta diseños triangulares de color negro sobre un engobe rojo 
oscuro, de pasta muy compacta. 

Fragmento de cuello de aríbalo. Presenta diseños triangulares de color negro sobre un engobe naranja, 
de pasta muy compacta y de un espesor de 7 mm, 
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5d 


pS 


A 
U 1 E 40 Reja ere Latariaro 


|| TS TR 5 Magre 


0] 16 ME ME Roja ascera 





Fragmento de cerámica de la base de un aríbalo, la cual tiene 5,2 cm de diámetro en la base, la pasta es 
muy compacta. 

Fragmento lateral de un aribaloide (denominación aplicada por Brian Bauer), presenta diseños caracte- 
rístico de un aríbalo de pasta muy compacta. 
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E IO YTRE.S5/s! Negro 
[] 10 R 46 Rojo 


10 YR Bf Blanco 





Dos fragmentos pertenecientes a una vasija con el borde levemente evertido pintado de negro, con un 
diámetro de 8,5 cm y un alto aproximado de 6,5 cm. Presenta engobe rojo en la parte media del cuerpo. 
A 1 cm debajo del borde tiene un rectángulo delineado en negro con rombos internos, éstos a su vez 
poseen líneas oblicuas en su interior, todo sobre engobe rojo. 
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55. Fragmento del cuello de una jarra con engobe naranja y el borde levemente evertido de un diámetro de 
10 cm. 
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L] IO R 5/6 Rojo. 


¡$ TS YR 5/2 Castaño. (torso quemado). 





56. Tapa semientera, cóncava y con un diámetro de 14,5 cm y un espesor de 4 mm, tiene un asa en el medio 
que presenta una perforación que la atraviesa. Presenta engobe naranja, la cara posterior está quemada 
y tiene restos de carbón. 
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61. 


E 


EXE 10 A 31 Gris rejira oscuro, 


Ml 10 3/2 Mojo fuerte 


ES 5 YRI/4 RMonado 
O 23 REG Toja deb 


[ea] AYAZS/ Magro 


| LO AZ Raja dábil. 


pel 5 YA Griá muy oncura 


Ú) 109 46 Rojo 





Asa de plato ornitomorfo de cabeza plana pintada de negro (en la parte de la nuca) y engobe rojo por 
la parte superior. En la parte interior del plato tiene un diseño de camélido. 

Asa de plato ornitomorfo de cabeza natural, pintado por la parte superior de la cabeza y la punta del 
pico de color gris-rojizo y oscuro, sobre un engobe rojo suave, En la parte interior del plato presenta 
líneas horizontales de 7 mm de color rosado. 

Asa de plato ornitomorfo de pico plano, pintado de rojo fuerte (en la parte de la nuca y cabeza), mientras que 
en la parte superior del pico presenta dos líneas horizontales de color rosado, dividida la parte central por el 
color de la cabeza. En la parte interior del plato presenta un diseño geométrico, los cuales son dos lineas 
perpendiculares que se entrecruzan formando cuadrados, representados sobre un engobe rojo suave. 

Asa de plato ornitomorfo de cabeza natural, en la parte superior del pico presenta diseños geométricos 
sobre un engobe rojo suave. 

Fragmento del cuello de una asa de plato ornitomorfo. Presenta dos diseños de camélidos en la parte 
interior sobre un engobe rojo. 
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62. 
63. 
64, 


65, 


Ill. Cerámica Inka local 


Este tipo de cerámica se caracteriza por tener la pasta áspera con antiplásticos de 
pizarra molida, en algunos casos arena molida y cuarzo. La cocción es reductora. 


[7] 10 E 4/5 Raja. 


|] GLEY 2 3A Gre arulado oñcaro 


| 10 R 55 Roja suene 
lnea 10 A 32 Rojo fueria. 


El 25 Y 871 Blanco. 


10! 10 R 55 Rojo 


5 10 Radio Rojo suave. 


> 


DN 
A 





Fragmento de un cuenco de borde reforzado, con una profundidad de 3 cm. Presenta un diseño pun- 
teado no uniforme negro sobre engobe naranja. 

Fragmento de borde recto de un cuenco con una profundidad de 4cm y un espesor de 7 mm, el diseño en 
su interior es de líneas horizontales, onduladas, oblicuas y verticales, Dentro se ve una serpiente blanca. 
Fragmento de borde recto de un cuenco con una profundidad de 4,5 cm y un espesor de 5 mm, el 
diseño en su interior es de triángulos invertidos con una línea que está sobre ellos horizontalmente. 
Fragmento del borde reforzado de un cuenco con una profundidad de 3cm y un espesor de 4 mm); el 
diseño en su interior es de lineas blancas y negras horizontales, todo sobre engobe naranja. 
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66. 


67, 


68. 


El 10 A 5/5 Rojo 


E 5 TR 4 Gris oc3scuro 


Es STR 32 Costo rojizo orcuro 


CO) or 4/8 foja. 


mM 1OR 25. Magro 


L) 10 R 4/8 — Rojo 





Fragmento de borde recto de un cuenco con una profundidad de 4 cm y un espesor de 4 mm, el diseño 
en su interior, debajo de 2,5 cm, es de líneas onduladas que se dirigen oblicuamente a la base. Negro 
sobre engobe naranja. 

Fragmento de borde recto de un cuenco con una profundidad de 6,5 cm y un espesor de 5 mm, el 
diseño en su interior, debajo de 4 cm, es de lineas onduladas que se dirigen oblicuamente a la base. 
Negro sobre engobe naranja. 

Fragmento de borde recto de un cuenco con una profundidad de 4,5 cm y un espesor de 5 mm, el 
diseño en su interior es de puntos negros desde el borde hasta la base, debajo de 1 cm es de líneas 
onduladas. Negro sobre engobe naranja. 
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[_] 10 R 5/6 Rojo. 


1 IO R 4/2 Rojo debil. 





69.  Cuenco semientero de borde recto con 16 cm de diámetro, con una profundidad de 5 cm y un espesor 
de 7 mm, la decoración interna cerca al borde es de lineas onduladas. Negro sobre engobe naranja. 
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[] IGAR 4/3 Rojo. 


bas 
» 


[ ] 10 s/s Rojo 


pul 25 YR 4/3 Costoño rojizo. 


N] ¿25 TR 3/4 Costoño rojizo obscuro. (torso) 


NE) 25 YR 4/5  Rajo. 


ER 3 YR 3/1 Gris muy oscuro. 


0 1 E 3 a 5 em 


70. Fragmento de un cuenco de borde recto, tiene una profundidad de 4,5 cm y un espesor de 5 mm; la 
decoración interna cerca al borde es una línea ondulante y dos líneas oblicuas ondulantes. También se ve 
otras dos líneas rectas en el interior de éstas, ambas se dirigen hacia la base. Negro sobre engobe naranja. 

71. Fragmento de un cuenco de borde recto, tiene una profundidad de 3 cm y un espesor de 5 mm; la 


decoración interna cerca al borde es una líneas onduladas. Negro sobre engobe naranja. 


72. Fragmento de un cuenco de borde recto; con una profundidad de 3,5 cm y un espesor de 6 mm; la 
decoración interna está a una distancia de 2,5 cm y es conformada por tres líneas horizontales negras 


sobre engobe rojo. 
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x ¡O R 4/5 Rojo 





73. Plato entero con asa de ojal, tiene un diámetro de 17 cm y una profundidad de 4,5 cm, con un espesor 
de la pasta de 7mm. No presenta decoración, aunque se le aplicó una capa de tinte naranja. 
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[7] ¡O R 4/5 Castaño amariliento oscuro. 


lada GLEY 1 3/2 Gris verduzco 6scuro. 





75. Borde de una fuente con asa levemente sobresaliente del borde (a manera de cola), tiene una profun- 
didad de 5 cm sobre engobe rojo, presenta un diseño de espirales negros. 
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76. 





[) 10 R 8/5 Rojo. 


ES ¡IO R 3/1 Gris rojizo oscuro. 


[) ¡O R 5/5 Rojo. 


E 10 R 4/2 Rojo pálido. 


Fragmento de cuello de aríbalo inkaiko-local de pasta muy compacta y de cocción reductora. Posee un 
espesor de 8 mm. Presenta engobe rojo y encima de éste un diseño de rombos separados por dos 
líneas horizontales. 
Fragmento de cuello de aríbalo inkaiko-local de pasta muy compacta y de cocción reductora. Tiene un 
espesor de 11 mm. Presenta engobe rojo y encima de éste un diseño de rombos separados por dos 
líneas horizontales. 
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TA 
A $ 
¿A E cd 


[ ] 1ors/6 Rojo 
5 71R 4/1 Gris 053curo. 
75 YR8/3 Rosado. 


Ea! IO R 3/4 Gris rojizo 


Base del cuello y parte del cuerpo de un aríbalo, tiene dos líneas horizontales; en la parte del cuerpo se 
observa una asa desprendida. Presenta diseños característicos de un aribalo semejantes a líneas hori- 
zontales y verticales paralelas, las cuales encierran un diseño de una especie de espiga o pluma en 
forma vertical. 
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82. 





2 LJ) 10 R 4/1 Gris rojizo oscuro. 


Z E 2.5 Y 3/4 Castaño rojizo oscuro 


L) ¡IO R 4/6 Rojo. 


| 25 YR 5/1 Gris rojizo 


Rueca de cerámica con forma de campana. Su parte ancha tiene un diámetro de 3,8 cm y la parte 
angosta de 1,5 cm, con un alto de 2 cm. El diámetro de perforaciones es de 3 m. 

Rueca de pizarra de forma trapezoidal cilíndrica. En su base hay 2 cm de diámetro y el vértice de 1 cm. 
También posee 1 cm de alto y 3 mm de diámetro de perforación. 

Rueca elaborada a partir del cuerpo de algún objeto fracturado, con forma oval, de largo de 3 cm y de ancho 
2,5 cm; la pasta es local es semiáspera, con un espesor de 8 mm, con el diámetro de perforación de 3 mm. 
Rueca de pizarra a medio concluir, tiene un diámetro de 3,5 cm y un espesor de 6 mm. 
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8). 


84, 





E ¿5 TR 3/2 Rojo fuerte, 


| | 25 YR 5/6 Rojo. 


PE 75 R 2.5! Hegro rojlzo. EA 25 YR 5/6 


| ¡ 3 ¡ e 
LJ 10 YR 8/3 Costoño muy pólido. E 25 RAR 5/3 Costonó rojizo. 


Ed sa 2/2 Rojo debil. 


Rueca fabricada de un tiesto que posiblemente correspondió a una fuente, ya que presenta decoración 
por ambos lados, la pasta es local y semiáspera, con un espesor de 5 mm y con el diámetro de perfora- 
ción de 2 mm. 

Fragmento del cuerpo de una jarra pintada con líneas oblicuas y franjas horizontales, presenta pintura 
en el interior. 
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[J ¡O R 4/6 Rojo. 


5] ¡O R 3/1! Gris rojizo oscuro. 





85.  Jarra pequeña semientera, con una altura de 14 cm, incluyendo el borde que es levemente evertido y el 
cuerpo globular con 7 mm de espesor. La decoración en el cuerpo pasa por el medio del asa; el diseño 
es de dos líneas negras y dentro de éstas se pintaron X que dieron como resultado algunos rombos. 
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88. 


Ve 
A 


MN 75 vu. 25 searo. 
10 YR 8/1 Blanco 
F 10 R 4/6 Rojo 


TR 251 Hegro. 


25 YR 4/4 Costaño rojizo 


a , 
Ej Cas ya s/s Rojo 


Es) eel 10 A 32 Rojo fuerte 





Fragmento de cerámica, parte del cuello de color negro y cuerpo de una jarra, las cuales están separadas 
por una línea horizontal de color blanco y en el cuerpo lleva diseños de aríbalo sobre un engobe rojo. 
Fragmento del cuello de una jarra de cuerpo globular, por la parte exterior presenta diseños caracterís- 
ticos de un aríbalo. 

Fragmento del cuello de una jarra de borde evertido, por la cara exterior del cuerpo presenta diseños 
geométricos triangulares, en la parte interior de éstas se entrecruzan líneas perpendiculares que for- 
man rombos. 
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[_] 25 YR 5/6 Fojo, 
el 75 YR 25/ Negro. 
ES 15 R 4/3 Rojo dúbil 


0] IO R 4/4 Rojo débil 





89. Asa de plato ornitomorfo de cabeza plana pintada de negro (en la parte de la nuca) y engobe naranja 
por la parte superior. 

90.  Asadentada, pudo pertenecer a un plato semiplano. Presenta engobe naranja, que por el uso constante 
parece marrón. Tiene muestras de un bruñido muy fino, 
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9% 


[] 10 YR 7/2 Gris cloro. 


E IO YR 35 Costaño omorillento oscuro. 


[_ Jior 4/5 Rojo. (engobe). 


Fragmento de keru con diseño geométrico de lineas oblicuas entrecruzadas, formando rombos de 
color castaño, amarillento y oscuro. Sobre un engobe gris claro las pasta es compacta, ésta tiene un 
espesor de 7 mm. 

Fragmento de un keru. Parte de la base de la pasta es compacta, tiene un espesor de 8 mm y por la parte 
exterior presenta engobe rojo. 
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Gris rojizo oscuro. 


lO R 4/1 





Fragmento de la base de una olla de pedestal. Pasta compacta de color castaño rojizo. 


93 y 94. 
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ESL 


95. 





Taxlla de basalto de 17,5 cm de alto; 9 cm de ancho y 1,5 cm de espesor. Bifacial. 


"[EDEJg Josads3 3p ww £'] Á0YDUE 3P 1) $ 'OJE IP WO Z[ IP EUEJUIWIPAS EISTUDJE DP PS140J LUN IP OJUSWÍEJY “96 





164 


“JE1D8J1g JOSIASI IP WI $T ÁOYdUE IP WD 9 “OP IP WI SZ] IP PLUPIJUAWIPAS PISIUISE DP PSIYDL 


L6 





165 


'[e0PJ1g JOSIASI IP UI $] ÁOYIUB IP WN $ 


( 


L 'OJ]2 DP WI PT DP PLIPJUDUITPIS PISIUDSE IP PSIJVL 86 





166 





99.  Raedera de arenisca sedimentaria de 9,5 cm de alto, 6,5 cm de ancho y 7 mm de espesor. Bifacial. 
100. Fragmento de raedera de arenisca sedimentaria de 9 cm de alto, 6,5 cm de ancho y 6 mm de espesor. 
Bifacial. 
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102. Raedera de arenisca sedimentaria con forma de pera de 10,5 cm de alto, 10 cm en su parte más ancha y 
1 cm de espesor. Bifacial. 
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103. Fragmento de molino de cereales en arenisca sedimentaria con 10,5 cm de diámetro y un espesor de 4 cm. 





104. Muruq'u de arenisca sedimentaria, de forma oval con 10 cm de largo por 8,5 de ancho y 4,5 cm de 
espesor. Fue también empleado como herramienta percutora, puesto que presenta una cavidad casi en 
la parte media de una de las caras. 
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FRAGMENTO DE MORTERO DE LAPIZ-LAZULI (Sodolita) 





105. Fragmento de un mortero de soladita (lapislázuli) de 12 cm de diámetro por un grosor de 3 cm, presen- 
ta un pulimento muy fino, 
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106. 
107. 


108, 


109. 





Pututu de fémur de camélido de 12,5 de largo por 2 cm de diámetro. 

Wicb'uña-peine, fabricada de fémur de camélido con un largo de 11,5 cm, 3 cm en su parte más ancha 
(peine) y en la más aguzada de 2 mm (wicb'una). Tiene un espesor de 4 mm. 

Pulido de costilla fotante de camélido, presenta desgaste en la parte inferior, de largo 10 cm y de ancho 
2,4 cm. Espesor de 4 mm. 

Wicb'uña fabricada de fémur de camélido, con un largo de 13,5 cm. En la parte del mango tiene 2 cm y 
en la punta 3 mm, con un espesor de 6 mm. 
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IV, Cerámica local y colonial en Paria La India 


O 10 AR 4/8 Rojo 


(e 25 YR 3/2 Rojo oscuro. 





110. Fragmento semientero de un cuenco de borde recto y negro. En su decoración interior presenta una 
línea serpenteante unida a la línea del borde, tiene una profundidad de 6 cm en la parte media del 
cuerpo interior, presenta diseños serpenteantes entrecruzados y divididos por una línea vertical de 
unos 4 cm de largo. 
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[] 25 YA 5/5 Rojo 


E% 2.5 YR 4/2 Rojo 


[_] IO R 5/5 Rojo. 


Y GLEY Griz verduzco 03IcurFo. 


56 Rojo. 


3/1 Gris rojizo oscuro. 





111. Fragmento del borde de un cuenco. Presenta un diseño punteado no uniforme de rojo débil sobre 
engobe rojo fuerte, por la parte superior presenta dos líneas serpenteantes paralelas y horizontales. 

112, Fragmento del cuerpo de un cuenco de pasta compacta, la decoración en su interior son lineas oblicuas 
entrecruzadas de color gris-verdusco oscuro sobre engobe rojo. 

113. Fragmento de borde recto de un cuenco, en su cara interior presenta líneas serpenteantes horizontales. 
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Mrs oa sis muy oscuro. 


25 YR 6/6 Rojo clora, 


Mi ¡0 AR 4/4 Rojo debil 


O] lO YR 8/2 Costono muy palldo 


| JO ER 25,1 Hegro rojizo. 


E] vom ss mojo claro, 


>] 10 A 2581. Hagre rojizo. 
10 R 6/8 Rojo claro. 


O 25 YR 6/4 Castaño rojizo clero. 





. Fragmento de un cuenco con pasta compacta, el borde interior presenta un diseño geométrico con 
triángulos de gris muy oscuro. Están delineados horizontalmente sobre engobe rojo claro. 

. Fragmento de borde recto de un cuenco con pasta compacta, el borde interior presenta un diseño 
geométrico con triángulos de rojo débil sobre engobe castaño muy pálido. 

. Fragmento de cuerpo y base de un cuenco en la que presenta dos líneas serpenteantes horizontales, la 
pasta es compacta y de un espesor de 3 cm. 


17, Fragmento de cuerpo de un cuenco, en la parte exterior presenta un diseño geométrico, éste son líneas 


que forman triángulos de color negro rojizo sobre un engobe castaño rojizo claro. 
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118. Fragmento de borde recto reforzado de un cuenco de pasta compacta, por la cara interior presenta 
diseños de líneas oblicuas paralelas, En su interior lleva una línea serpenteante en ambos extremos. 

119. Fragmento de borde recto, por su parte superior presenta dos líneas paralelas verticales de la cual 
nacen otras dos líneas paralelas serpenteantes horizontales. Las líneas son de un gris muy oscuro sobre 


engobe rojo. 


120. Fragmento de un cuenco de un borde recto y parte de la base, desde la mitad del cuerpo lleva una 
coloración negra rojiza, en la parte central de ésta presenta un espiral de color gris rojizo sobre un 


engobe rojo amarillento, 


178 







ra 


|] 25 YA 3/1 Gris rujizo 


ql 

ar kl 

sl 

ne O 10 R 4/6 Rojo. 
E. 





Mu S YR 3£1 Gris muy O8cUTO 


CO] 1o e sn mojo. 








Mu 5 Y1Ra4f2 Grla rofizo. 
10 A 25% Magro róollzo. 


E] 25 TR 58 Rojo amarilianteo. 





0) lO R 5/5 Rojo. 


s8 10 R 31. Gris rojizo Oscuro. 


CJ) 10 p s/s rojo. 


E 23 Y AR 31 Gris rojlzo oscuro. 


OO 10 r 4/50 Rojo. 
EN IO R 3/2 Rolo fuaris. 


. Fragmento de cuerpo y parte del borde de un cuenco. Por su cara interior presenta puntos y tres líneas 


semi-serpenteantes horizontales de gris rojizo sobre un engobe rojo. 


. Fragmento del cuerpo y base de un cuenco, que por su cara interior lleva puntos de color gris rojizo 


oscuro sobre un engobe rojo. 


. Fragmento del cuerpo de un cuenco de pasta compacta de 4 mm de espesor, en su parte interior lleva 


tres líneas serpenteantes y una recta (todas en dirección horizontal). 
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E) 5 YR 25/15 Negro. 





124. Cuenco semientero de borde recto reforzado sin diseño, en su cara interior, próximo al centro, presen- 
ta un pequeño círculo desgastado (como resultado posiblemente de la fricción de la rueca); tiene una 
profundidad de 4 cm. 
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LC) 25 vr 4/5 Rojo, 


ER 71.5 YR 3/2 Coastoño oscuro. 





125. Cuenco semientero de borde recto reforzado, tiene una profundidad de 4 cm y un diámetro de 10 cm; en 
su cara interior lleva dos grupos de líneas paralelas oblicuas de color castaño oscuro sobre engobe rojo, 
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[(_] 10 R 5/5 Rojo. 


El IO A 4/2 Rojo debil. 





126. Fragmento de un cuenco de borde recto con una profundidad de 5 cm, la pasta es compacta y tiene un 
espesor de 7 mm. En un sector del borde presenta un diseño ovalado, más a la izquierda, bajando 1 cm, 
se ubica un pequeño círculo atravesado por una línea oblicua, dichos diseños son de color rojo débil 
sobre engobe rojo. 
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E O YR 4/3 Rojo debil 


0) 10 R 4/5 Rojo 





127. Cuenco casi entero de borde recto, la pasta es compacta. Tiene un espesor de 1 cm con una profundi- 
dad de 5 cm y un diámetro de 16 cm. En la parte interior tiene tres grupos de diseños geométricos 
formando una especie de V de color rojo débil sobre un engobe rojo. 
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129, 


130. 


O 25 YR 6/% Costoño rojizo claro. 


12d 5 YR 4/2 Gris rojizo oscuro. 
¡IO R 5/5 Rojo 


(] 2.5 YR 4/5 Rojo 


H 25 YR 3/3 Castaño rojlzo oscuro 


(0 10 R 5/6 Rolo 





. Fragmento de un cuenco de borde recto, de pasta compacta y un espesor de 7 mm, en su cara interior 


presenta líneas horizontales de colores gris-rojizo-oscuro. En algunos sectores va decreciendo a rojo 
sobre un engobe castaño rojizo-claro. 

Fragmento de borde prominente de pasta compacta, de un espesor de 6 mm. En el extremo izquierdo 
presenta una coloración castaño rojiza oscura en dirección horizontal, En ésta se halla una perforación, 
el fragmento lleva un engobe rojo. 

Asa de cola de pato en la que se ve una incisión horizontal de 8 mm de largo y 3 mm de ancho, de pasta 
compacta y de un espesor de 7 mm de color rojo. 
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131. 
132, 


153. 
134, 


135. 


0 10 R 4/6 Rojo. 


[O 10 5/6 Rojo. 


5 YA 3/3 Castaño rojiro oscuro 


10 R 6/8 Rojo  cioro. 


ZA 5 1R 0/1 Blanco. 


4 TS YR 7/2 Gris rosaceo, 


¡OR 4/1 Gris rojizo oscuro, 





Asa de una jarra de borde recto, en su parte superior naciente presenta una incisión en forma de X. 
Asa de un jarra de borde recto, en su parte superior naciente presenta una incisión horizontal en la que 
cruzan tres incisiones verticales. 

Asa de una jarra de borde recto, en su parte superior naciente presenta una incisión en forma de cruz, 
mientras que por su cara interior prosigue la incisión horizontal. 

Asa de un aríbalo pequeño que tiene la figura de un camélido de unos 2 cm de diámetro de color rojo 
claro, por sus laterales aparecen coloraciones de castaño-rojizo, oscuro y blanco. 

Asa de borde evertido en la que se observan seis pequeñas incisiones circulares, en la que se cruzan 
líneas horizontales de color gris rosáceo. Todo sobre un engobe gris rojizo-oscuro. 
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981 





fi] 25 YR6/4 Castaño rojizo claro, 


EA IO R 3/4 Rojo fuerte. 
(3 2.5 YR 5/4 Castano rojizo. 


136. Fragmento de una vasija con borde recto reforzado con asa de apéndice, en la cara exterior presenta un diseño geométrico de líneas 
rectas serpenteantes de color castaño rojizo-claro. Por sus laterales tiene una coloración de castaño rojizo-claro, llegando en algunos 
sectores a la decoloración a castaño rojizo. La pasta es compacta y tiene un espesor de 1 cm. 


137. 


138. 


1051 5 YR 6/5 Costaño rojizo ddbil. 


1657] 10 R 4/2 Rojo débil. 





Fragmento de borde levemente evertido de un plato, por el borde interior presenta una figura ovalada 
de color rojo suave sobre un engobe vidriado de color castaño rojizo débil, la pasta es compacta y tiene 
un espesor de 8 mm (colonial). 

Fragmento de borde levemente evertido de un plato. En el borde interior presenta dos diseños ovala- 
dos perpendiculares que se unen por su parte inferior, formando una especie de V de color rojo suave 
sobre un engobe vidriado de color castaño-rojizo débil. La pasta es compacta y de un espesor de 8 mm 
(colonial). 
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